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Saluda del presidente

La María de Femés, imborrable personaje creado por la fecunda imaginación del escritor Rafael 
Arozarena, encarna en las páginas de su novela a una de tantas mujeres víctimas de entornos so-
ciales machistas. Pero frente al dramático final de la historia, la asociación Mararía pone solidez 
y aliento a la casi siempre enmudecida voz de la mujer en una sociedad que debe volcar todas sus 
energías en combatir la desigualdad y en conseguir la dignidad plena de cada persona.

Es un orgullo para mí, como presidente del Cabildo de Lanzarote, encabezar el reconocimiento 
público a treinta años de trabajo en defensa de la mujer en Lanzarote, con una ingente tarea de 
concienciación a las espaldas, la ampliación progresiva de los proyectos y servicios y una impor-
tante cosecha de éxitos en la interlocución con las administraciones y con la propia ciudadanía.

Al enfrentar los desafíos de la violencia de género y las diversas formas de discriminación, 
ejemplos como Mararía nos animan a sentir satisfacción y esperanza en el camino incansable 
que aún queda por delante. Aunque la tarea es ardua y llena de obstáculos, estoy convencido de 
que juntos, mujeres y hombres, seguiremos cada día dando un paso más, avanzando con deter-
minación y compromiso, con esfuerzo y unidad, para garantizar un futuro donde cada persona 
sea valorada y respetada por igual.

De corazón, felicidades por esta merecida celebración y por este libro, destinado a inmortalizar 
la foto de lo que fuimos y el camino que se nos abre, lleno de legítimas aspiraciones de convi-
vencia e igualdad

Oswaldo Betancort
Presidente del Cabildo de Lanzarote
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Saluda de la consejera

En las fechas previas a la celebración de su 30 aniversario, la Asociación Social y Cultural para 
las Mujeres Mararía propuso la publicación de un trabajo de investigación en torno a su labor 
de asesoramiento, sensibilización, protección de víctimas de violencia machista y promoción de 
acciones igualitarias a lo largo de esas últimas tres décadas.

La propuesta incluía la indagación y recopilación de documentación histórica y presente para 
la elaboración de un libro sobre el devenir y el impacto social en Lanzarote de la organización 
feminista y para su presentación en el marco del programa conmemorativo de la efeméride.

Lo tienen en sus manos.

Un texto que disecciona aquella sociedad isleña de finales de siglo que acogió en su seno a la 
entidad, entre el aplauso y la desconfianza, en el momento en el que arrancaba, entre frenazos y 
acelerones, la evolución de las mentalidades y la concienciación colectiva en torno a la igualdad.

Su catálogo de logros es notorio e incuestionable y, por lo tanto, merecedor de reconocimiento 
público. El Servicio de Publicaciones del Cabildo de Lanzarote contribuye con estos Pasos de 
Jable y Volcán a la celebración de esos treinta años de esfuerzos y perseverancia de Mararía, 
decana de los colectivos de mujeres de Lanzarote y el único que ha mantenido su actividad de 
manera ininterrumpida desde su fundación en 1994 hasta la fecha.  

Ascensión Toledo Hernández
Consejera de Educación y Servicio de Publicaciones
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Agradecimiento

Hace 30 años nacimos para la isla, casi de la mano, la asociación Mararía y yo. Lanzarote me aco-
gió en su regazo en abril de 1994 y a la primera organización feminista le correspondió mayo: justo 
como si la fortuna hubiera pergeñado el calendario para permitirme ejercer de testigo absorta y fiel 
de su trayectoria. El propio acontecimiento fundacional fue recogido bajo mi firma en un artículo 
de prensa, unas torpes líneas de periodista novata y voluntariosa que saludaban a quienes, como yo, 
daban sus primeros pasos dispuestas a dar lo mejor de sí para cambiar el mundo.

Con motivo de la celebración del muy redondo y luminoso 25 aniversario de la entidad localicé 
y publiqué aquel recorte en redes sociales. Y hoy participo con orgullo en la conmemoración de 
tres décadas de acciones y reivindicaciones con este relato de la historia de Mararía, colmado 
de retos, de metas, de nombres propios y de generosidades anónimas, de éxitos y, por supuesto, 
también con su cuota de frustraciones y derrotas.

Haría falta mucho más tiempo y espacio del que ofrecen estas páginas para incluir todos los 
proyectos e iniciativas que se materializaron o se quedaron en la gaveta, todas las dificultades 
superadas, todas las cimas conquistadas; pero espero, al menos, transmitir en su magnitud la 
pasión que ha alentado a este grupo de espléndidas mujeres, valientes, peleonas, activistas y 
reivindicativas que, a lo largo de 30 años, ha inoculado en la sociedad insular un sentimiento de 
rechazo a la discriminación y al machismo y ha obtenido recursos para mitigar la violencia de 
género y sus consecuencias, áreas de Igualdad en las administraciones locales y el aplauso y la 
admiración de toda la población de Lanzarote.

La ambición de este trabajo ha sido recorrer, paso a paso, el periplo de Mararía a través de tres 
décadas en las que, sin duda, Lanzarote ha vivido una enorme transformación en lo que respecta 
al universo referencial femenino y feminista, al espacio social de las mujeres, a su presencia en 
las esferas del poder y a su protagonismo comunitario. Un progreso de género del que, sin duda, 
la asociación ha sido origen, artífice y motor incombustible. Un proceso que se mantiene en mar-
cha, por cuanto, pese a los avances, el horizonte de la igualdad real parece aún un sueño lejano.

Por sus valores, por su desafío al orden establecido, por su grandeza y por su compromiso, a 
todas, gracias.
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Y por supuesto, a cada una de las compañeras que ha colaborado en la construcción de esta me-
moria violeta con el regalo de sus recuerdos y palabras, en la recopilación de documentación y 
mediante el estimulante apoyo al proyecto, todo mi amor.

Myriam Ybot
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I

Introducción

El feminismo es una protesta valerosa de todo un sexo 
contra la positiva disminución de su personalidad

Clara Campoamor, abogada, escritora y política 

Mararía (Rafael Arozarena, 1973) es título y protagonista de una novela fundacional en la cons-
trucción de la identidad lanzaroteña; un personaje literario que se ha convertido en figura emble-
mática y referencial para sus mujeres. Por su independencia, por su tesón, por su capacidad para 
renacer del sufrimiento con fortaleza, porque es isla y es madre, porque atesora en su seno todas 
las luces y todas las sombras del alma femenina. 

El nombrete de la María de Femés, Mararía, contiene ecos de alisio, perfume de higuera y ro-
bustez de raíz centenaria, y por tales razones fue el elegido en 1994 por el grupo de fundadoras 
para nombrar a su recién nacida asociación, cuyos objetivos, lejos de ser retóricos o fantasiosos, 
respondían a la realidad social de la década de los noventa del pasado siglo en Lanzarote, bien 
entrada ya la democracia en nuestro país: la de una población femenina desinformada de sus 
derechos y opciones, poco cualificada en lo laboral o dedicada en exclusiva al trabajo doméstico 
y a los cuidados de la prole y los mayores. 

Quedarían para futuros homenajes las otras dos propuestas de denominación que se barajaron en 
aquellas reuniones iniciales: Maestra Eulogia González y Dorotea.

En la imaginación de las promotoras del colectivo y como motor de acción, capitaneando los 
propósitos e iniciativas, siempre estuvo la puesta en marcha de un centro de información para la 
mujer, junto a la oferta de actividades culturales, la elaboración de una guía de recursos sociales 
y la redacción de proyectos que pudieran ser financiados por las administraciones. 

Sobre esas bases y con tal hoja de ruta nació la primera asociación “feminista” de Lanzaro-
te –aunque en aquel entonces el adjetivo se verbalizara con cautela–, destinada a velar por el 
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desarrollo personal y profesional de las mujeres y la igualdad de oportunidades. Sus fines eran 
nítidos: el trabajo social apoyado en el voluntariado profesional, la formación cultural de las 
mujeres para su participación en el progreso colectivo y la vertiente reivindicativa, destinada a 
denunciar la violencia de género y a lograr que desde la esfera pública se atendiera la problemá-
tica femenina como un área específica de gestión, a través de departamentos con presupuesto y 
personal especializado.

En cuanto al ámbito de actuación, el propósito de las fundadoras fue y ha sido siempre dar co-
bertura a las habitantes de todo el territorio insular con visitas, charlas informativas, formación 
y atención sobre el terreno en los distintos pagos de Lanzarote, al entender las circunstancias 
particulares de la mujer rural de aquellos compases finales del siglo XX.

Documento manuscrito del acta fundacional de la Asociación Social y Cultural para las 
Mujeres Mararía (11-05-1994)
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Es necesario recordar que, si bien la ambición transformadora de Mararía era asimilable a la de 
otros colectivos de mujeres que se multiplicaban por toda la geografía nacional, esta se desple-
gaba en un contexto socioeconómico propio del tardofranquismo, algo matizado por el impacto 
de la industria turística. Aunque en lo político la isla avanzaba en el cauce de las modernas ins-
tituciones democráticas y el Estado de derecho, el marco mental estructuraba una realidad muy 
diferente, al menos para la población femenina. 

Eusebia de la Nuez, segunda directora del Instituto Canario de la Mujer, organismo nacido unos 
meses después de que lo hiciera la asociación lanzaroteña, lo confirmaba con datos en las II Jor-
nadas de la Mujer, celebradas en noviembre de 1995: Canarias tiene un retraso de cinco años 
respecto a otras comunidades autónomas, tanto en la creación de un Instituto de la Mujer, que 
ponga en marcha políticas de igualdad como en otras muchas cuestiones.

En aquella intervención mencionó los elevados índices de feminización de la pobreza, el anal-
fabetismo en mujeres de edad, la violencia doméstica y el desempleo sobre todo en profesiones 
consideradas típicamente femeninas, y menos quizá en las masculinas; tal vez debido al hecho 
de que en Canarias no ha habido industrialización.

Según su diagnóstico, los dos escollos fundamentales que afrontaban las mujeres de finales de siglo 
en las islas eran la ausencia de autonomía económica y la baja autoestima, porque nuestro modelo 
cultural nos enseña a estar muy atentas al cuidado de los hijos, de los hermanos, de los padres, y no 
a responder a lo que sentimos o necesitamos, así que la conciencia de la propia valía baja mucho.

La particular circunstancia del Lanzarote de entonces tampoco favorecía la mejora de los pará-
metros igualitarios; el boom turístico de las décadas de los 80 y los 90 y la instalación de una 
industria boyante trajeron consigo la generalización de las dobles jornadas para las trabajadoras, 
el aumento de la precarización de sus empleos y la normalización de la brecha salarial, am-
pliamente aceptada. En las cúpulas de las empresas y en las direcciones departamentales de las 
instituciones la presencia femenina era exigua, mientras que en los escalafones más bajos de la 
actividad productiva, una legión de obreras había pasado de enlatar pescado en las fábricas a 
limpiar habitaciones, servir mesas y atender cocinas.  

Según el censo del año 1996, la isla contaba con 29 470 mujeres, el 49 % de la población total. 
Para la gran mayoría, las dificultades de acceso al mercado de trabajo cualificado, la ausencia 
de cualquier atisbo de políticas de conciliación y la escasa formación se fundían en un techo de 
cristal difícil de quebrar.

A la luz del estudio sobre la realidad sociolaboral encargado por Mararía en el año 1998 a Be-
goña Pérez y Macarena Cabrera, solo el 36 % de las encuestadas trabajaba fuera del hogar, por-
centaje al que había que sumar un 16 % de mujeres en paro. Y un 32 % se manifestaron amas de 
casa en exclusiva. El 85 % de la población activa femenina tenía edades comprendidas entre los 
21 y 40 años y cinco de cada diez estaba casada o vivía en pareja.
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Primera nota informativa de la creación de la asociación Mararía (La Voz de Lanzarote, 27-05-1994)
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Respecto a la formación, los estudios universitarios no eran sinónimo de empleabilidad; en 
aquella economía de servicios, ya volcada en el turismo, solo un 19 % de las trabajadoras 
encuestadas contaba con estudios medios o superiores. El 44 % de las mujeres que mani-
festaron trabajar fuera de casa, lo hacía con el graduado escolar o sin formación reglada.

En cuanto a los datos del desempleo, el porcentaje de inactividad laboral femenina supera-
ba en 10 puntos a la masculina, en un escenario en el que el paro general rondaba el 20 % 
de la población activa de Lanzarote. El perfil de la mujer parada de larga duración era, en 
su mayoría, casada, de entre 26 y 35 años y con estudios de Educación General Básica o 
inferiores.

El mercado laboral femenino de la isla en los años 90 es el epítome de la desigualdad de 
género: la mujer trabajaba en su inmensa mayoría por cuenta ajena; solo un exiguo 7 % lo 
hace por cuenta propia, como autónoma. La mitad de las empleadas trabajan en precario 
–o incluso sin contrato– en restauración, hostelería, limpieza o comercio, y la otra mitad lo 
hace, con carácter indefinido, en la administración pública, la sanidad o la empresa priva-
da. Las casadas con descendencia son mayoría en asumir medias jornadas.

La motivación mayoritaria de las trabajadoras, según el estudio, es la necesidad de aportar 
fondos a la economía familiar; apenas el 26 % –solteras, en buena parte– aseguran buscar 
la adquisición de independencia económica. Muchas mujeres confiesan haber dejado sus 
profesiones u oficios al convertirse en madres; entre quienes no trabajan fuera de casa, lo 
hacen mayoritariamente ante la imposibilidad de realizar los dos trabajos.

Porque de reparto de tareas ni se hablaba en el Lanzarote de hace 30 años, salvo en conta-
dos hogares, con miembros jóvenes y trabajadores, casados o convivientes, en los que los 
hombres comienzan a colaborar en el trabajo doméstico. Entre las amas de casa, un treinta 
por ciento manifestaba dedicar hasta nueve horas diarias a las labores del hogar.

Y con semejante panorama, el deseo de tiempo libre entre las mujeres con descendencia era 
una demanda previsible, como que solteras y sin menores al cargo manifestaran disponer 
sobradamente de ocasiones para el ocio. Las horas de descanso, en todo caso, se destinaban 
en general a pasear, visitar a la familia, salir con amistades, hacer manualidades y ver la 
tele. Llama la atención la irrelevancia del número de encuestadas que declaró afición por 
las actividades culturales. En este sentido, la asociación Mararía realizaría –y continúa ha-
ciéndolo– una gran labor de aproximación de la cultura a las habitantes de la isla.

Pero, lo primero es lo primero, la entidad quiso conocer a través de la encuesta el impacto 
de su labor en sus tres primeros años de existencia y el interés de las mujeres por el asocia-
cionismo, con resultados ciertamente frustrantes, pero que no fueron óbice para continuar 
con el esfuerzo de la sensibilización, el asesoramiento integral y la promoción de la cultura. 
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Anuncio del acto inaugural y puesta en marcha de la actividad del colectivo de mujeres 
(La Voz de Lanzarote, 14-06-1994)
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Solo el 22 % de las encuestadas manifestó formar parte de colectivos –en su mayoría, de 
naturaleza religiosa–, por falta de tiempo o de ganas. Y aunque el 63 % aseguró conocer o 
haber oído hablar de la asociación, apenas un 14 % dijo haber participado en las jornadas, 
encuentros, conferencias o exposiciones convocadas por Mararía. 

Por seguir con las estadísticas en el dibujo social de la década, el Centro Insular de Datos 
del Cabildo, en su encuesta anual de 1994, se hacía eco de la opinión y percepción de la 
población de Lanzarote sobre una serie de asuntos relacionados con la evolución económi-
ca, la problemática social insular o la valoración de servicios. El informe brinda una idea 
general de las cuestiones que preocupaban a la ciudadanía de aquel entonces, entre las que 
no aparecían, obviamente, la desigualdad, la discriminación, los malos tratos, las tasas de 
paro femenino o la ausencia de la mitad de la población de la vida pública, la política, la 
dirección de las empresas o los órganos de poder, cualesquiera que fuesen.

Si bien es cierto que las consultas se repartían prácticamente al cincuenta por ciento entre 
hombres y mujeres, los resultados no se segregaban por género, como sí ocurre en nuestros 
días. Como nota anecdótica y fiel reflejo del tenor de los tiempos, en el epígrafe de la si-
tuación socio-profesional de las personas encuestadas se incluía el consabido “sus labores” 
en el que encasillar a la mayoría de las mujeres. 

En aquel año de constitución de la asociación Mararía, la droga y el paro se aupaban, cla-
ramente diferenciados del resto, como los problemas de mayor gravedad para la población 
de la isla, señalados prácticamente por igual en los siete municipios y para todos los tramos 
de edad. También es destacable que, en la lista de valoración y popularidad de quienes se 
dedicaban a la política, apareciera una única mujer, Chana Perera, entre 15 varones. 

En el ámbito regional, sin embargo, el informe anual sobre la situación económica, social 
y laboral de las islas correspondiente al año 1994, emitido por el Consejo Económico y 
Social de Canarias (CES), sí hacía hincapié en que Canarias continúa tristemente situada 
en los primeros lugares del ranking de comunidades en malos tratos a las mujeres, sien-
do absolutamente insuficientes los centros de acogida. La problemática específica de la 
desatención a los problemas más lacerantes de este colectivo discriminado se pone de 
manifiesto al comprobar que el 70 % de las ayudas económicas básicas son concedidas 
en Canarias a familias encabezadas por mujeres. El Consejo recomienda una campaña de 
estimulación que ayude a vencer las resistencias a denunciar situaciones de maltrato, así 
como mayor esfuerzo en la orientación y atención a mujeres que lo sufren.

De la misma manera, mientras que en la encuesta anual del Centro de Datos del Cabildo la 
cultura no aparecía mencionada ni en las preguntas cerradas ni en las respuestas abiertas, 
el CES constató el bajo índice de disfrute de bienes y actividades culturales y de ocio y 
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Artículo sobre la entrega del Molino de La Vega como sede social de la entidad 
(La Voz de Lanzarote, 17-06-1994)
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deporte por parte de la población canaria en relación a la media española, y lo contrastó con 
el alto índice de participación en juegos de azar. 

El informe afirmaba que en Canarias se gasta 1,6 veces más dinero por habitante en jue-
go que la media nacional, especialmente en máquinas tragaperras, que absorben el 51 % 
del dinero que se juega en el archipiélago y donde cada canario se gasta más del doble 
que la media española. Ante esta situación, el Consejo reclamó una más decidida política 
cultural que facilite el acceso de los ciudadanos al uso y disfrute de bienes y servicios de 
ocio digno.

Para finalizar el boceto de la sociedad lanzaroteña de 1994, basta el repaso de la prensa de 
ese año, que, todo hay que decirlo, recibió con la atención merecida el anuncio de la puesta 
en marcha de la asociación Mararía, y así ha seguido, dando cobertura informativa a sus 
convocatorias y actividades con regularidad e impacto.

Varias mujeres, por motivos y relevancias diversas, ocuparon titulares a lo largo de esos 
doce meses: Chana Perera, primera presidenta del Cabildo de Lanzarote, fue desalojada del 
cargo a través del mecanismo de la moción de censura, y no sería hasta una década después 
cuando el sillón fuera ocupado de nuevo por una política. La presencia de mujeres en las 
listas electorales fue casi testimonial hasta el cambio de siglo.

Entre las visitantes ilustres, pasaron por la isla las ministras de Asuntos Sociales, Cristina 
Alberdi, y de Cultura, Carmen Alborch; la primera para reunirse con entidades del tercer 
sector, incluida la recién fundada Mararía, y la segunda para presidir un encuentro de gale-
ristas de arte en Jameos del Agua. 

Además, la infanta Cristina de Borbón fue la responsable de la entrega oficial del diploma 
de Reserva Mundial de la Biosfera de la Unesco, título otorgado el año anterior, y Natalia 
López Braña, en representación de Lanzarote, fue elegida Reina del Turismo de España.

Por otra parte, mientras la drogadicción, la delincuencia y el paro azotaban Lanzarote, 
el turismo aumentaba sus cifras de llegada de pasaje y de ocupación hotelera de manera 
extraordinaria. Y al tiempo que el apartotel Fariones se libraba del derribo gracias a una 
sentencia favorable del Tribunal Supremo, el Arrecife Gran Hotel ardió por los cuatro cos-
tados tras años de abandono.

Este era el escenario en el que Mararía inició su andadura. En su primer año de trabajo, 
según la memoria hecha pública en noviembre de 1995, se atendió un total de 520 consultas 
en su centro de información, de mujeres en su mayoría separadas o casadas, de entre 30 
y 40 años, con bajo nivel de renta, dobles jornadas laborales y escasa cualificación, con 
problemas matrimoniales y, en muchos casos, víctimas de malos tratos. 
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Del total, cerca de la mitad de las solicitudes de asesoramiento fueron de naturaleza jurídi-
ca, especialmente sobre asuntos relacionados con divorcios, separaciones y pensiones ali-
menticias. También se registró un número importante de consultas laborales, de búsqueda 
de empleo y de peticiones de ayuda psicológica. 



25

Ana Bruñas Jerez 
Socia fundadora de Mararía

“Nuestro mayor logro en los primeros 
años fue demostrar a las mujeres que 
podían cambiar de vida y decidir en 
libertad”

Foto: David Machado

¿Qué la llevó a participar en la aventura de crear la 
primera asociación de mujeres de Lanzarote?

Cuando conocí a Nieves Rosa (Hernández), enseguida 
entablamos una relación de amistad. Nos juntábamos a 
hablar de lo divino y de lo humano. Y en ese arreglar el 
mundo, junto a otras compañeras, surgió la idea de fundar 
un colectivo de mujeres. Todas éramos conscientes de la 
necesidad de crear un punto de información que ofrecie-
ra respuestas y asesoramiento sobre asuntos relacionados 
con la problemática femenina, con sus derechos y oportu-
nidades. Y también convinimos desde el principio en que 
este acompañamiento debería ser dispensado por profesiona-
les de la salud, el derecho, el mercado laboral, etc.

¿Cómo recuerda aquellos primeros pasos?

Pues, pese a las dificultades, con mucha emoción. No teníamos 
local, ni presupuestos, ni más mochila que nuestras conviccio-
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nes; pero enseguida contamos con muchas colaboradoras, mujeres con perfiles profesionales que 
aportaban su tiempo y su dedicación, cada una en la medida de sus posibilidades. No cabe duda 
de que el voluntariado, junto al entusiasmo incombustible de Nieves Rosa, ha sido los pilares del 
éxito de Mararía a lo largo de estos 30 años.

¿Recibió la sociedad lanzaroteña a la asociación con los brazos abiertos?

Pues no podemos negar la desconfianza inicial. La sociedad de Lanzarote era conservadora, tra-
dicional, una circunstancia reforzada por su condición de isla; los roles de género estaban sólida-
mente establecidos, como la aceptación generalizada de un statu quo que suponía una desventaja 
absoluta para la población femenina. Sin embargo, aunque los primeros acercamientos de las 
mujeres fueron tímidos, no tardó en propagarse que el colectivo ofrecía información rigurosa 
y profesional. Y nuestro crecimiento y la ampliación de los servicios han sido consecuencia de 
las demandas de las usuarias, lo que prueba nuestra implantación y la necesidad de que la isla 
contara con esos recursos.

Además de la atención particular a quien la requería, Mararía se esforzó en transformar 
aquella sociedad anclada en el pasado.

Efectivamente, ese era el gran objetivo a largo plazo, a través de una intensa actividad de con-
cienciación, con charlas, conferencias, talleres… Las lanzaroteñas carecíamos de referentes y 
resultó emocionante escuchar, por ejemplo, a Cristina Almeida, que nos contó cómo había su-
frido en sus propias carnes la legislación patriarcal, la tutela del padre y después del marido. La 
veíamos tan fuerte, tan sabia, y resulta que era una más, con los mismos problemas que nosotras, 
que por suerte había podido dejar atrás. Yo diría que nuestro mayor logro en aquellos primeros 
años fue demostrar a las mujeres de Lanzarote que podían cambiar de vida y decidir en libertad.

¿Recuerda alguna anécdota de esos primeros años?

Pues recuerdo con mucho cariño y una sonrisa la tarde en casa de Rosa Mesa, dedicadas a pasar 
a limpio los estatutos de Mararía con una máquina de escribir de aquellas antiguas, tan ruidosas. 
Muertas de risa ante lo que considerábamos un atrevimiento, asustadas por el paso que estába-
mos dando, pero con la seriedad que otorga el convencimiento de estar haciendo algo importan-
te. Y así ha sido.
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II

Los primeros pasos (1994-1999)

La sociedad no puede, en justicia, prohibir el ejercicio honrado de sus facultades 
a la mitad del género humano

 Concepción Arenal, periodista, escritora y precursora del trabajo social

El periódico La Voz de Lanzarote, en la página 5 de su ejemplar del 27 de mayo de 1994, ponía 
por primera vez negro sobre blanco el anuncio de la gestación de la Asociación Social y Cultural 
para la Mujer de Lanzarote Mararía, que tendría entre sus fines la mejora de las condiciones de 
la mujer en todos sus aspectos, familiar, personal, público, profesional, etc. El artículo destacaba 
también el objetivo del fomento de la autoestima femenina, mediante la formación y la informa-
ción, para conseguir su integración y participación en la vida de Lanzarote.

En los apenas cuatro párrafos que facilitaron el primer contacto con la sociedad de la entidad, 
todavía en ciernes, se anunciaba ya el servicio que se convertiría en buque insignia del trabajo 
de Mararía sobre el terreno rugoso y enquistado de la desigualdad: un centro de información y 
asesoramiento sobre derechos de la mujer, malos tratos, pensiones de alimentación, contratos y 
nóminas, entre otros asuntos.

Según el documento fundacional, de fecha 11 de mayo de 1994, las primeras integrantes de la 
entidad se reunieron en asamblea y expresaron su voluntad de constituirse en comisión promo-
tora para la legalización y puesta en funcionamiento de una entidad en defensa de las mujeres. 
El término “feminista” todavía no osaba pronunciarse en voz alta para evitar susceptibilidades y 
sortear el rechazo social. 

Participaron en la sesión histórica como fundadoras Nieves Rosa Hernández, que sería elegida 
presidenta de la Junta Directiva; Rosa María Mesa, quien ejercería de vicepresidenta; Isabel 
González Rodríguez, que actuó como secretaria, y Rosa Delia Machado, la primera tesorera; 
a las vocales Ana Bruñas Jerez, Begoña Pérez Delgado, Gabriela Jiménez Cabrera y María del 
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Mar Fenoy Bretones se sumaría, ya en la siguiente asamblea, Carmen Martín de León. Y como 
asociadas sin cargos en la directiva, firmaron el acta fundacional Lourdes Luzardo Betancort, 
Esmeralda Franco Morales, Adelina Topham Camejo, Concepción Hernández Cabrera, Juana de 
la Cruz Berzal y Mari Carmen Fernández Parrilla.

Aquellas primeras reuniones, y las que se sucederían hasta mitad del mes de junio, se convoca-
ban a partir de las 20.30 horas, cuando las jornadas laborales habían finalizado o las parejas, de 
vuelta de sus trabajos, tomaban las riendas de los cuidados familiares. Transcurrían en la “sede 
social” de la calle Periodista Viera, número 3, perifrástica denominación para un garaje prestado 
en la trasera del Centro Insular de Cultura (CIC) El Almacén, que fue escenario de aquellos pri-
meros pasos, precarios, pero llenos de decisión y coraje. 

En el acta de la reunión de la Junta Directiva fechada el 25 de mayo de 1994 se mencionan ya 
las conversaciones iniciales con el Ayuntamiento de Arrecife en demanda de un local digno en 

Encuentro con la ministra Cristina Alberdi en la Casa de la Juventud de Arrecife (1994)
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la capital lanzaroteña, desde el que realizar las labores de asesoramiento y como oficina central. 
Las gestiones cristalizarían en la cesión de un molino restaurado en el barrio de La Vega, de es-
casas dimensiones y sin garantías de privacidad, pero en el que se obró el milagro del nacimiento 
y puesta en funcionamiento de aquel servicio pionero en Lanzarote.

El 16 de junio de ese año abría sus puertas en el Molino el mascarón de proa de Mararía a lo lar-
go de toda su trayectoria: el centro de información, que sigue atendiendo, tres décadas después, 
cuestiones referentes al ámbito laboral, problemas con contratos, nóminas, derecho familiar, 
tramitación de separaciones y pensiones, salud, planificación familiar, sexualidad, denuncias por 
malos tratos y, en general, cualquier demanda planteada por las mujeres. 

En su intervención en el acto inaugural, la presidenta, Nieves Rosa Hernández, explicó que la 
agrupación surgió en el momento en que un conjunto de mujeres de Lanzarote, procedente de los 
más variados sectores sociales y profesionales, decidieron unirse para crear un centro de aseso-

Almuerzo de la Junta Directiva de Mararía
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ramiento e información para la mujer, que supliera las múltiples carencias existentes en la isla 
en esta materia. Hernández constató la necesidad de integrar Mararía en el tejido social insular, 
para que sea considerada como un instrumento válido a la hora de plantear el desarrollo de la 
mujer en todos sus aspectos.

Aquel inmueble, que pasó de proveer gofio a las familias humildes de la zona a prestar auxilio y 
esperanza a las mujeres más vulnerables, fue símbolo del quijotismo de la aspiración igualitaria 
en una sociedad tradicional y con hábitos sexistas fuertemente arraigados; pero tuvo una vida 
corta como local de Mararía: tras hacerse evidente la inviabilidad del espacio para la misión 
asignada, quedó como almacén y lugar de reunión de las sucesivas juntas directivas, hasta su 
desahucio definitivo.

En mayo de 1995, la entidad anunciaba la primera de las varias mudanzas que han jalonado su 
trayectoria, forzadas por la ampliación de servicios y prestaciones y la necesidad de disponer 
de nuevos espacios y mayor intimidad en las consultas. En un anuncio publicado en la prensa 
local, se indicaba el traslado de sus oficinas del centro de información a la calle Alférez Cabrera 
Tavío, 2, y el horario al público, de lunes a viernes de 09.00 a 13.00 horas y de martes a jueves 
de 17.00 a 19.00 horas.

Desde esa céntrica sede, junto a La Plazuela de Arrecife, las trabajadoras y el voluntariado de 
Mararía presenciaron el cambio de siglo, el impacto de varias crisis económicas sobre los hoga-
res y la agudización de la vulnerabilidad femenina, la violencia de género y el desempleo; pero 
también la aprobación de leyes que han supuesto un cambio radical de las políticas de protección 
de la mujer, y de su mano, de la sensibilidad general hacia su particular problemática.

No ha sido un camino de rosas. Las veteranas recuerdan entre el dolor y la estupefacción cómo 
se llegó a decir de ellas que eran las mujeres maltratadas de Lanzarote, trabajando por sus 
intereses. También los vínculos familiares y la militancia política de algunas fundadoras se cues-
tionaron en público y privado, convirtiendo circunstancias personales en un traspié permanente 
a la hora de optar a la financiación de los proyectos y en una dificultad añadida para alcanzar la 
credibilidad y el respeto necesarios para la implementación de sus objetivos.

Cada avance, cada subvención, cada nuevo servicio de Mararía a la población femenina han 
sido resultado de un enorme esfuerzo de la entidad por hacer entender a las administraciones 
la necesidad de estar sobre el terreno, de atender las reclamaciones de las mujeres y, al mismo 
tiempo, trabajar en la concienciación social y la reivindicación igualitaria. No solo en las etapas 
de bonanza económica, sino también, con más ahínco, en los periodos recesivos.

* * *
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La primera asamblea general de la Asociación Social y Cultural para la Mujer Mararía cele-
brada en el CIC El Almacén el 5 de octubre de 1994, con la participación de 50 socias, fijó 
la columna vertebral de lo que sería el trabajo y las prioridades de la entidad a lo largo de 
su trayectoria. 

En esta reunión se encuentra el germen de las exitosas Jornadas de la Mujer, destinadas a la infor-
mación, la reflexión y el debate en torno a cuestiones de interés para la población femenina, que 
han venido celebrándose de manera estable, salvo en circunstancias de imposibilidad manifiesta. 

Durante las últimas tres décadas, con algún cambio de fecha o formato, estos foros de discusión 
y encuentro han ofrecido un menú de actividades y talleres que han sido fiel reflejo de las preo-
cupaciones y demandas de la mujer lanzaroteña en cada momento. Aquellas jornadas pioneras 
de 1994, por ejemplo, trataron sobre los malos tratos y la problemática de pareja, la formación y 
el empleo y el asociacionismo femenino. 

Clausura de las II Jornadas de la Mujer (1995)
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Nota informativa de balance del primer año de trabajo (La Voz de Lanzarote, 17-11-1995)
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II Jornadas de la Mujer (La Voz de Lanzarote, 21-11-1995)
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Otro de los asuntos de calado de la primera asamblea fue la decisión de formar parte del proceso 
de constitución de la Federación de Asociaciones de Mujeres de Canarias, junto con las orga-
nizaciones Mujeres Progresistas, de Las Palmas; Asociación para el Desarrollo Integral de la 
Mujer (ADIM) de Gran Canaria; Mujer y Sociedad, de Tenerife; Isadora Duncan, de Las Palmas; 
Gara, de La Gomera; Solidaridad Democrática, de Las Palmas y Mujeres de Los Realejos, de 
Tenerife. De aquel abrazo inicial de entidades nacería la Federación de Asociaciones de Mujeres 
Arena y Laurisilva, con Nieves Rosa Hernández como vicepresidenta, y cuyo trabajo ejemplar 
ha promovido grandes avances para la población femenina de las islas. 

También se ha mantenido a lo largo de los años la presencia en el Consejo Rector del Instituto 
Canario de la Mujer –luego Instituto Canario de Igualdad– del que las lanzaroteñas han formado 
parte desde su constitución, a finales del año 1994. Su primera directora, Paula Monzón, partici-
pó en las I Jornadas de la Mujer y tuvo un papel decisivo en la regularización de una inoperativa 
casa para mujeres maltratadas en Arrecife, que recibía subvenciones, pero se destinaba en la 
práctica a almacén municipal. 

Ya desde sus albores, el trabajo en red ha formado parte central de la estrategia de Mararía para 
facilitar el acceso a la financiación de proyectos –como aquel exiguo 0,5 % del Ministerio de 
Asuntos Sociales al que aspiraba la coordinadora canaria– y con el fin de favorecer el intercam-
bio de experiencias, conocimientos y colaboración entre las entidades que comparten el objetivo 
de la igualdad.

Del repaso de aquella acta histórica se desprende también otro indicio de lo que constituiría uno de 
los principales caballos de batalla de la organización: la reivindicación ante las administraciones 
públicas de la prestación de servicios que abundaran en la conciliación laboral-familiar y mejoraran 
la vida de las mujeres. En el apartado de Ruegos y Preguntas se proponía la redacción y difusión de 
un comunicado para exigir la apertura de una guardería infantil de titularidad pública en Arrecife.

Ha transcurrido un año y 30 socias de Mararía vuelven a encontrarse en El Almacén, el 3 de 
mayo de 1995, para celebrar su segunda asamblea general, de puesta en común de la gestión 
realizada en su primer ejercicio, que sin duda ha sido fructífero e ilusionante. La entidad celebró 
con éxito sus primeras Jornadas y una Semana de la Mujer, con motivo del 8 de marzo, con una 
notable afluencia de público, lo que corroboraba el interés en la oferta de actividades culturales 
para las mujeres, como fórmula educativa y de incorporación femenina al tejido social.

En el balance de ese primer periodo anual se destacó, asimismo, la reunión con la ministra de 
Asuntos Sociales del Gobierno de Felipe González, Cristina Alberdi, abogada y referente del 
feminismo de la época, quien durante la Transición participó como asesora en los trabajos pre-
paratorios de la Constitución y en las leyes de reforma de los códigos Civil y Penal.

En un encuentro mantenido con asociaciones del tercer sector, la mandataria nacional aseguró 
que Mararía de Lanzarote es un colectivo que hace un trabajo extraordinario y tiene una inci-



35

Entrevista a Nieves Rosa Hernández (La Isla Informativa, 4-12-1996)
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dencia social cada vez mayor, debido al protagonismo que las mujeres estamos teniendo en el 
cambio social; un cambio que pasa por la incorporación de la mujer al trabajo fuera del hogar 
y para el que es importante la corresponsabilidad del hombre en el ámbito doméstico.

Las asistentes a la asamblea fueron informadas del proyecto para formar a mujeres desemplea-
das como auxiliares de ayuda a domicilio, a través del Instituto Canario de Formación y Empleo 
(ICFEM), y de la presentación, para su financiación, de una iniciativa de reinserción profesional 
y laboral para reclusas de Tahiche. Además, era intención de la directiva obtener fondos para el 
mantenimiento del centro de información para la mujer a través del programa europeo NOW, de 
Nuevas Iniciativas para Mujeres.

Respecto a la guardería municipal de Arrecife, una demanda histórica para la conciliación de las 
madres de familia, se explicó que la Dirección General de Mujer, Menor y Familia del Gobierno 
de Canarias había comprometido ayuda para la construcción del edificio. Por su parte, el Cabildo 
alegaba incompetencia y el Ayuntamiento, falta de presupuesto. El camino sería largo y comple-

Rueda de prensa de las IV Jornadas de la Mujer en el Molino de La Vega (1997)
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jo hasta su apertura, que llegó en el año 2013: una escuela infantil con 96 plazas, 10 de ellas de 
acceso gratuito a menores con expedientes abiertos en los Servicios Sociales municipales, pero 
con una oferta ridícula en una capital con más de 50 000 habitantes.

Los cuatro años restantes hasta el balcón al nuevo milenio, cuando la cuota mensual pasó de pe-
setas a euros y la legislación con perspectiva de género inició su andadura, muestran el cumpli-
miento progresivo de los retos planteados en la asamblea promotora de la organización en varias 
acciones relevantes que cosechan éxitos y otorgan credibilidad al trabajo feminista. 

Como nota anecdótica, la asamblea celebrada el 25 de abril de 1996 fue la primera que trans-
currió en la Sociedad Democracia, espacio que acogerá muchos de los actos públicos de estas 
mujeres pioneras en la lucha por la igualdad de derechos y oportunidades.

Entre las actividades de relevancia que se pusieron sobre la mesa en esta ocasión, se reseñó la 
celebración de las II Jornadas de la Mujer, con presencia de la representante del Instituto Nacio-

Muestra insular de la Mujer en el parque Ramírez Cerdá de Arrecife (1997)
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Mararía reivindica a las instituciones áreas de la Mujer (La Voz de Lanzarote, 10-05-1997)
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nal de la Mujer, Delfina Pérez, y de la presidenta del Instituto Canario de la Mujer, Eusebia de 
la Nuez; también se destacó la visita de un grupo de 400 mujeres del municipio de Teror (Gran 
Canaria) y otra de una amplia delegación femenina de Fuerteventura.

También por primera vez se homenajeó a una socia de Mararía, acción que se repetirá en sucesi-
vos ejercicios en el afán de reforzar la autoestima femenina y generar referentes dentro y fuera de 
la entidad. En este caso, se pondría en valor la figura de Luisa Parrilla Valenciano, la integrante 
de más edad del colectivo. 

Durante la cita asamblearia se comunicó la oferta de talleres de mantenimiento físico, yoga, 
crecimiento personal y maternidad, impartidos en distintos municipios para ampliar el proyecto 
formativo de la entidad a nivel insular. 

Las buenas relaciones con los medios de comunicación y las secciones fijas en algunas emisoras 
de radio y revistas culturales se reconocieron como una oportunidad de oro para informar de las 
actividades y convocatorias y dar visibilidad al trabajo de Mararía. En esta línea, se animó a las 
presentes a participar en una iniciativa editorial propuesta por Lola Castro, que se denominaría 
inicialmente “Con luz propia” y que se encontraba atascada por falta de colaboradoras.

A tenor del acta asamblearia, el centro de información a la mujer continuaba dando satisfaccio-
nes a las asociadas. La presidenta informó de que el servicio de asesoramiento se sostendría un 
año más gracias a una subvención de dos millones de pesetas del Instituto Canario de la Mujer y 
a la financiación del alquiler de la sede de La Plazuela por parte del Cabildo. 

Pero no todo fueron buenas noticias en este tercer año de recorrido asociativo. De entre los 
distintos proyectos presentados, solo se materializó el destinado a la reinserción laboral de las 
reclusas de Tahiche, gracias a una partida de un millón de pesetas del Gobierno de Canarias. La 
guardería continuaba en el limbo administrativo y, junto a esta demanda, pasaron a protagonizar 
el debate los comedores escolares, que aún escaseaban en los centros educativos.  En cuanto al 
centro de acogida a mujeres maltratadas dependiente del Ayuntamiento de Arrecife, se descono-
cía si la atención a las usuarias era profesional, el personal cualificado y si existían o no progra-
mas de reinserción de las víctimas. Y no parecía fácil averiguarlo.

Lo cierto es que las buenas relaciones establecidas con el Consistorio capitalino no transcurrían 
ya con la fluidez inicial. En el mes de mayo de 1996 la Junta Directiva se reunió para dar cuenta 
del decreto municipal por el que se informaba del fin de la cesión del uso del Molino, inmueble 
que, sin operar como espacio de atención a las mujeres, seguía siendo de utilidad en sus funcio-
nes de oficina, lugar de reuniones y almacén. La entidad, en el ejercicio de sus derechos, decidió 
interponer recurso contencioso-administrativo a tal decisión.

Avanza el final del siglo y con él el trabajo de la asociación, cuyo centro de información se ha 
dotado ya de trabajadoras especializadas en las distintas áreas de atención, que diseccionan y 
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atienden la realidad femenina desde sus distintas facetas profesionales. Según el acta de la asam-
blea general del año 1997, en el último ejercicio se abrieron 130 expedientes de mujeres, muchas 
de las cuales fueron derivadas de las policías locales o de los ayuntamientos de la isla, lo que da 
la medida de la implantación de la entidad y del grado de conocimiento de su labor. 

En el repaso a la tarea realizada, el área jurídica puso el énfasis en la necesidad de pisos de 
acogida y guarderías infantiles y describió el asesoramiento legal realizado, fundamentalmente 
sobre separaciones, divorcios, malos tratos, agresiones sexuales y conflictividad laboral, cuya 
demanda superaba en mucho la capacidad de las trabajadoras y el voluntariado. 

El departamento psicológico trasladó el perfil de la usuaria tipo, mujer de 26 a 35 años, casada, 
con descendencia y bajo nivel formativo, con problemas emocionales y baja autoestima, sobre 
la que se interviene a través de terapias individuales y grupales. Y finalmente, la responsable de 
empleo detalló el programa de cursos de formación, la bolsa de empleo generada en colaboración 
con el INEM y el empresariado local y la oferta de asesoramiento sobre el mercado de trabajo. 

Primer viaje al Parlamento Europeo (1998)
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El proyecto de reinserción social de mujeres reclusas que se implementaba en el centro pe-
nitenciario de Tahiche se mantenía estable y eficaz desde el año 1995, con la impartición de 
talleres, charlas, cinefórum y otras actividades, que en ocasiones se abrieron a los hombres. 

Sería en esta reunión cuando, por primera vez, entre el anuncio de seminarios, muestras 
anuales y encuentros de hermanamiento, se mencionó el ecofeminismo, a través de la pro-
puesta de celebración de unas jornadas en colaboración con la asociación ecologista El 
Guincho. Un hito destacable dado el carácter pionero del binomio ecología-feminismo en 
aquel entonces y una prueba más del arraigo de Mararía en la realidad, las preocupaciones y 
el imaginario colectivo de la sociedad lanzaroteña de finales del pasado siglo. Como lo sería 
también la firma de un convenio con el Ministerio de Justicia para beneficiarse del trabajo 
social de los objetores de conciencia en alternativa al servicio militar obligatorio.

Quienes solicitaron en Lanzarote la prestación social sustitutoria fueron enviados a colaborar a 
diversas entidades locales, como la cárcel de Tahiche, la Delegación del Gobierno, el módulo in-
sular de Servicios Sociales del Gobierno de Canarias, corporaciones locales, el Hospital Insular, 
la asociación AFACODA, la Agrupación de Defensa al Paciente Psíquico El Cribo, la Asocia-
ción Sociocultural Colectivo 86, Cruz Roja, Fundación ECCA, UGT Canarias y la Asociación 
Social y Cultural para las Mujeres Mararía.

Además, el año 1997 marcaría un antes y un después en las políticas de género en Lanzarote, 
con la creación por parte del Cabildo de un Centro de Información de la Mujer, que contribuyó 
a aliviar la presión sobre Mararía, sin que por ello menguara la afluencia a este servicio; eran 
muchas las mujeres que buscaban la intimidad y el trato más próximo del voluntariado antes 
que el frío y la grisura de aquellos despachos institucionales. A partir de entonces y de manera 
gradual, los ayuntamientos comenzarían a incorporar departamentos y oficinas “de la mujer” 
vinculados a los servicios sociales, como reconocimiento expreso de la existencia de una pro-
blemática femenina específica en el marco de la atención a la ciudadanía, y no disuelta en el 
epígrafe general de “familias”.

Sin que la iniciativa y el tesón de las mujeres de la asociación lo lograra al cien por cien, lo 
cierto es que muchos de sus proyectos se estabilizaron en los presupuestos de las institucio-
nes; las jornadas coleccionaban éxitos de participación y la vida del colectivo se desarrolló 
sin sobresaltos hasta el nuevo siglo. Y como no solo de trabajo vive Mararía, en 1998 llega-
ría una recompensa en forma de beca del Parlamento Europeo para una visita de tres días a 
Bruselas.

La última asamblea del siglo XX coincidió con la celebración del primer lustro de vida de 
la entidad feminista, en la que se dio cuenta de la participación de representantes de Mararía 
en el Consejo de la Reserva de la Biosfera y en varias de sus comisiones; además, se aprobó 
por unanimidad la implicación en los movimientos ciudadanos de protección del territorio.
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La tasa de paro de las mujeres canarias superaba en 10 puntos a la de los hombres 
(La Voz de Lanzarote, 9-03-1999)
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Igualmente, como otra gran meta superada, se informó de la adjudicación de la gestión de una 
casa de acogida para mujeres víctimas de malos tratos, un recurso asistencial del Cabildo que 
abriría sus puertas el 1 de enero de ese año 1999.

A lo largo de esta primera etapa de existencia de Mararía, los malos tratos, que pasarían con 
posterioridad a calificarse como violencia de género, estuvieron siempre en el punto de mira. Las 
agresiones machistas se consideraban en España problemas del ámbito estrictamente privado y 
pocas veces se denunciaban; no estaban tipificadas como delito, sino constitutivas de falta admi-
nistrativa y, por tanto, soslayables con una multa. 

No existía una regulación que amparara a las mujeres y solo los casos más escandalosos y san-
grientos ocupaban titulares en los medios de comunicación. En esta tesitura, la necesidad de 
habilitar espacios de seguridad para las víctimas, muchas veces con menores a cargo, fue caballo 
de batalla de las asociaciones de mujeres en todo el país en aquel ocaso secular, que abriría la 
puerta a cambios de enorme trascendencia.
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Macarena Barreto Morín
Trabajadora social y voluntaria desde 1994

“El éxito de Mararía se asienta en 
aquella primera Junta Directiva de 
mujeres modernas y concienciadas, 
que no se detenían ante nada”

Foto: David Machado

Usted fue una de las primeras profesionales vo-
luntarias de Mararía en aquel lejano 1994. 
¿Cómo supo de la entidad y qué la llevó a invo-
lucrarse?

En aquel tiempo, recién terminados mis estu-
dios de Trabajo Social, hice una sustitución 
en el Hospital Insular y mis compañeras, Rosa 
Mesa y Lourdes Luzardo, socias fundadoras de 
Mararía, me invitaron a participar en su volun-

tariado. Una abogada y yo misma estrenamos el 
Molino como Punto de Información de la Mujer 

dos tardes a la semana, ella en la planta alta y yo en 
la planta baja, porque no había más. Los primeros 

días las usuarias nos llegaban con cuentagotas, pero 
enseguida empezamos a encontrar colas a la puerta. Y 

era algo incómodo para ellas, esa exposición pública ante un 
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espacio en el que se atendía a mujeres maltratadas, así que nos apretábamos dentro como po-
díamos. Y, ante la creciente afluencia femenina, tuvimos que profesionalizarnos y buscar unas 
oficinas más amplias y discretas.

¿Qué recuerda de aquellos primeros tiempos?

Recuerdo un verano de muchísimo calor y recuerdo sobre todo la necesidad que tenían las 
mujeres de ser escuchadas, de contar los episodios de violencia que sufrían, algunos prolonga-
dos durante años. Los servicios sociales de la administración gestionaban ayudas, asesoraban 
sobre cuestiones generales, pero no atendían los casos de maltrato. Disponer de un espacio 
privado para hablar de estos temas fue providencial. Y nosotras aprendimos escucha activa, a 
ser cercanas y empáticas con las usuarias.

Y cuando las instituciones comenzaron a incorporar departamentos de la mujer, recu-
rrieron a aquellas voluntarias que se habían especializado en la práctica diaria.

Efectivamente. Mararía operó en ese sentido casi como un centro de formación en trabajo 
social con perspectiva de género, o especializado en problemática femenina, que nutrió las 
incipientes áreas de la mujer. Además, era el lugar perfecto para que las profesionales jóvenes 
que terminaban de estudiar desarrollaran sus proyectos; todo era importante y todo estaba por 
hacer. El éxito de Mararía se asienta en aquella Junta Directiva de mujeres modernas y con-
cienciadas, con Nieves Rosa Hernández a la cabeza, dedicadas en cuerpo y alma a derribar 
muros y sortear escollos, que tocaban todas las puertas y no se detenían ante nada.

Han pasado 30 años. ¿Cómo valora el escenario actual respecto a la conquista de dere-
chos y libertades de las mujeres en Lanzarote?

La mujer hoy tiene más información, más libertad, recursos específicos y una legislación que 
la respalda; podríamos decir que como sociedad hemos avanzado mucho. Pero, por otra parte, 
la migración nos trae a mujeres de otras culturas, sin arraigo ni conciencia de género, que nos 
coloca de nuevo en la casilla de salida en la atención asistencial. Y por otra parte, los meca-
nismos de control facilitados por las nuevas tecnologías y el machismo subyacente en buena 
parte de la cultura juvenil nos enfrenta a nuevos desafíos.

¿Cuál es su balance final?

Hemos pasado por momentos muy difíciles, de mucha exigencia personal y profesional. Yo me 
he visto a las tres de la mañana en comisaría por una llamada del Dispositivo de Emergencia 
para Mujeres Agredidas (DEMA), con mi hija durmiendo en el coche y el agente de la puerta 
echándole un ojo. Pero mi mayor sentimiento es de orgullo por todo lo conseguido, porque 
hemos sido pioneras indiscutibles del feminismo en Lanzarote, con resultados incontestables.
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III

Mararía en el nuevo milenio (2000-2015)

No olvidéis jamás que bastará una crisis política, económica o religiosa para que los derechos 
de las mujeres vuelvan a ser cuestionados

Simone de Beauvoir, filósofa, profesora y escritora

En el marco de pensamiento del Lanzarote de hace 30 años, feminismo e igualdad eran con-
ceptos más asociados a radicalidades propias de otras geografías que al tradicional modo de 
vida insular. Antes de que Mararía comenzara su andadura, no existían recursos asistenciales 
para mujeres, ni que decir tiene departamentos de Mujer o de Igualdad en las administraciones 
locales. Y, por supuesto, la dotación económica y la preocupación política sobre estos asuntos 
abultaban lo mismo: nada.

Ahondar en las conciencias y sembrar las primeras semillas para la acción igualitaria en aquellos 
tiempos fue una tarea ingente que desarrollaron las imbatibles voluntarias de Mararía regalando 
un tiempo robado a las familias y al ocio, gratificadas solo por los frutos de su trabajo. 

La asociación Mararía contabilizaba a principios del siglo XXI más de 700 personas colaborado-
ras, entre usuarias, socias y voluntarias, que ofrecían asesoramiento y apoyo integral a las muje-
res, prestaban los distintos servicios, contribuían en las campañas con su tiempo y dedicación y 
transmitían el mensaje feminista. Además, después de demostrar la eficacia, rigor y solidez de su 
trabajo, la colaboración y el apoyo económico de las distintas instituciones progresó con fluidez, lo 
que permitió a la entidad desarrollar múltiples proyectos en beneficio de las mujeres lanzaroteñas.

Iniciativas educativas, de formación laboral, información y prevención de la violencia de género, 
autoestima, salud femenina, trabajo con y para colectivos en riesgo de exclusión social –mujeres 
inmigrantes, mayores, viudas, desempleadas o internas de la prisión de Tahiche, entre otros– que 
se pusieron en marcha en aquel entonces, han sido seña de identidad y razón central del desem-
peño de Mararía a lo largo de su historia.
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Pero el compromiso y la voluntad de promover el avance socioeconómico y cultural de la pobla-
ción femenina no han sido las únicas hebras del tapiz violeta que se tejía en la isla: los vaivenes 
de una España que iniciaba su rumbo por la centuria tras su incorporación a la eurozona en 1999, 
con una expansión económica sin precedentes a la que seguiría una intensa crisis entre 2008 y 
2013, tuvieron una repercusión directa sobre la capacidad de Mararía para desarrollar proyectos 
y contratar personal especializado. 

¿Quién dijo que iba a ser fácil? El adelgazamiento presupuestario y el recorte de fondos que 
siguió a la fase expansionista activó la imaginación de aquellas mujeres pioneras en la lucha fe-
minista y la sociedad respondió de manera solidaria, consciente del papel sustancial de la entidad 
en la defensa de los derechos de la población femenina.

Precisamente, en esos tiempos de dificultades y trabajo in extremis, Mararía fue declarada Enti-
dad de Utilidad Pública por el Ministerio del Interior en el año 2011, un espaldarazo institucio-
nal que ratificaba sus buenas prácticas, eficacia y transparencia en la consecución de bienes de 
interés general para la comunidad. 

Actividad navideña en el Centro de Internamiento de Tahiche (2000)
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Mararía cierra con éxito sus VII Jornadas de la Mujer (La Voz de Lanzarote, 8 de noviembre de 2000)
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Fue en ese primer cambio de estatutos, para obtener la declaración de utilidad pública, cuando se 
aprobó el cambio de denominación de la asociación, que pasó de ser para la mujer de Lanzarote 
a ser para las mujeres con una clara intención universalizadora tanto del ámbito de actuación 
social como de la variadísima realidad femenina.

A partir del año 2000, la organización se abrió a la sociedad de manera proactiva, amplió su 
foco de atención y fue consolidando su presencia en centros educativos, asociaciones vecinales, 
deportivas, empresariales, colegios profesionales e instituciones públicas para tratar de instalar 
comportamientos, sensibilidad y actuaciones dirigidas a la consecución de la igualdad. Cada vez 
más personas vinculadas al campo de lo social reconocían y aplaudían su proyecto feminista, 
ofreciendo respaldo económico y presencial y participando activamente en sus propuestas. 

Además, y como fruto de la aprobación de la ley de voluntariado de Canarias, en 2002 se 
constituyó la Comisión Intersectorial de Voluntariado, un órgano de participación de distintas 
organizaciones, instituciones y asociaciones públicas y privadas para la promoción, apoyo, 

Aula didáctica de conciliación para las familias (2001)
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consolidación, supervisión y coordinación del trabajo voluntario, en la que Mararía entró tras 
ser elegida, y así continúa, en calidad de asociación social y representación de las personas 
voluntarias de las islas.

Cuando llegó el día de soplar sus 20 velas, Mararía contaba con 500 socias, algún socio y un nu-
meroso voluntariado profesional para el asesoramiento integral y formativo a las mujeres, en una 
andadura destinada a ampliar su grado de bienestar y desarrollo individual, lo que en definitiva 
repercutía en el bienestar colectivo. 

A sus espaldas, y con vocación de continuidad, iniciativas cada vez más variadas y ambiciosas, 
que trataban de no dejar atrás ninguna situación de vulnerabilidad o riesgo de exclusión social 
de las muchas que padecían aún las mujeres por su condición femenina. Y, por supuesto, latiendo 
en el corazón de Mararía desde que pasó de ser sueño a realidad, la presencia activa en la vida 
social y cultural de la isla, con la organización de jornadas, exposiciones, charlas y talleres; y 
la participación en foros de debate y eventos promovidos por otras entidades, como el Consejo 

Reunión de la Junta Directiva en la Sociedad Torrelavega (2001)
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de la Reserva de la Biosfera, la Asociación para el Desarrollo Rural y Pesquero de Lanzarote 
(ADERLAN) –por el vínculo indiscutible y prioritario de atención específica a la mujer rural– y 
en cuanta mesa redonda fuera convocada para tratar del presente y futuro de Lanzarote. La voz 
de las mujeres nunca más sería silenciada.

* * *

La primera asamblea del nuevo siglo, el 12 de junio de 2000, dio cuenta de proyectos ya vetera-
nos que continúan su curso, como el centro de información, las Jornadas de la Mujer, la gestión 
de la casa de acogida –que ha alojado y atendido en ese periodo de actividad anual a 37 personas 
entre mujeres y menores– o el trabajo con las reclusas de Tahiche.

La Junta Directiva informó también de importantes novedades, como la implementación de una 
plataforma para la organización compartida del 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer. Se 
sumaron las asociaciones de mujeres AMUNDE (Asociación de Mujeres Democráticas de Lan-
zarote) y Pro Derechos Humanos Fuencisla, los sindicatos UGT y CCOO y los incipientes depar-
tamentos de la Mujer de Tías y Teguise. El entusiasmo con el que se recibió la noticia da prueba 
de la voluntad de trabajo en red de Mararía, que lideraría ese mismo año la conformación del 
Foro contra la Violencia de Género.

En esta reunión aparece mencionada por primera vez una colaboradora cuyo discreto voluntariado 
ha sido esencial para facilitar la presencia en Lanzarote de conferenciantes de indiscutible popu-
laridad y prestigio, responsables de llenar aforos y captar la atención mediática sobre la actividad 
del colectivo feminista. La periodista y escritora Pilar del Río fue reconocida y aplaudida por las 
socias por hacer de puente de conexión de la entidad con personalidades ilustres de las letras y el 
periodismo, entre los que se encontraría más adelante el premio nobel de Literatura José Saramago. 
Su amistad y apoyo desinteresado se consideran en el seno de Mararía como un preciado tesoro.

Un año después, el 14 de mayo de 2001, abrió la sesión asamblearia un portavoz de la asociación ju-
venil Achitacande para dar a conocer su proyecto de creación de un Consejo de la Ciudad en Arrecife. 
Por su parte, la presidenta de la Asociación de Viudas de Lanzarote ponía de relevancia las dificultades 
de acceso al mercado laboral para las mujeres viudas mayores de 45 años, ante lo que la presidenta de 
Mararía propuso incluir la realidad de la viudedad femenina en Lanzarote en las Jornadas de la Mujer 
de ese año. Y al hilo del repaso de las distintas iniciativas, la asamblea aprobó también plantear a las 
reclusas de Tahiche inscritas en el taller de pintura la elaboración del cartel anunciador del encuentro.  

La voluntad de estar presentes en la cotidianeidad de la isla, en sus conflictos y en sus avances, 
a través del conocimiento de primera mano de cuando acontece, es otra de las señas de identidad 
de Mararía. Y para hacerlo posible, era habitual que desde las primeras asambleas acudieran 
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Manifestación de mujeres por la paz (2003)

representantes de colectivos en lucha por las más variadas causas, entidades sociales y grupos de 
activistas a darse a conocer, difundir sus mensajes y recabar el apoyo de las mujeres. 

El 28 de mayo de 2002 las socias de Mararía se encontraron de nuevo para compartir los logros 
del último periodo y también las dificultades, que no habían sido pocas. Entre los proyectos fi-
nanciados por las administraciones y llevados a cabo se dio especial relevancia a las actividades 
del 8 de marzo, la celebración de las VIII Jornadas de la Mujer, los talleres de crecimiento perso-
nal convocados en Tinajo y San Bartolomé y los destinados a dotar de habilidades ocupacionales 
a mujeres inmigrantes. Además, con fondos propios provenientes de cuotas, rifas y galas benéfi-
cas, se impartieron cursos de apoyo y autoayuda a pacientes con cáncer de mama, prevención de 
violencia de género y crecimiento personal para las vecinas de Tías. 

Respecto a los datos del centro de información, a lo largo de los doce meses acudieron a sus 
oficinas más de 300 mujeres para recibir asesoramiento del equipo de voluntariado integrado por 
dos abogadas, una trabajadora social y una psicóloga.
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Participó en aquella sesión asamblearia el representante del Gobierno de Mauritania, Omar 
Mohamed, quien propuso una iniciativa de acogimiento de menores de su país durante las 
vacaciones estivales; también asistió la primera concejala de la Mujer de la isla, la edil so-
cialista de Tías Nieves Vizcaíno. La presencia de ambos se circunscribía al proyecto global 
de Mararía, a su vocación de compromiso en todos los ámbitos sociales y geográficos de 
Lanzarote y La Graciosa y a su voluntad de empoderamiento y liderazgo femeninos. 

La nota negativa de la asamblea fue el anuncio de expulsión de tres integrantes de la Jun-
ta Directiva, por deslealtad hacia la entidad, al trasladar su disparidad de opiniones a los 
medios de comunicación y generar un daño manifiesto, destinado, según recoge el acta, a 
producir en la población una impresión errónea del funcionamiento de la casa de acogida. 
Ante los problemas generados, la presidenta, Nieves Rosa Hernández, llevó a votación la 
continuidad o renuncia a la gestión del servicio, pero finalmente se impuso la defensa del 
trabajo de Mararía como garante de calidad, profesionalidad y sensibilidad con la violencia 
de género. 

Otra mala noticia para las socias en aquel año fue el fin de los talleres de reinserción socio-
laboral de las reclusas de Tahiche por las dificultades de su realización por la situación de 
hacinamiento. Afortunadamente, la actividad, implementada por Mararía desde sus prime-
ros pasos, se retomaría meses después, demandada con energía por sus beneficiarias.

En junio de 2003 las aguas han vuelto a su cauce y la asociación Mararía continúa sin sobre-
saltos con su trabajo de promoción y formación laboral femenina, activismo y divulgación, 
atención a mujeres vulnerables y a sus familias, empoderamiento feminista y denuncia y 
prevención de la violencia de género. Algunos proyectos se quedan por el camino y otros 
inician su andadura, financiados con fondos propios, del Cabildo de Lanzarote, los ayunta-
mientos más implicados y el Instituto Canario de la Mujer. 

En la asamblea de ese año, que tuvo lugar en la sala CICCA de la Caja de Canarias, se men-
cionó por primera vez una iniciativa esencial para la ambición de transformación comunita-
ria de la entidad: las charlas en institutos sobre educación no sexista, igualdad de oportuni-
dades y violencia en el hogar. Desde entonces, y hasta la actualidad, la presencia en las aulas 
ha sido una constante de las trabajadoras y el voluntariado de Mararía tanto para formar al 
alumnado en valores igualitarios como para testar una realidad cambiante, con avances y 
retrocesos en la sensibilidad de los más jóvenes, a tenor de las fluctuaciones sociales.

Asimismo, se anunció la adjudicación a Mararía del concurso público para la gestión de los 
distintos recursos alojativos del Cabildo insular, la Casa de Acogida, el Centro de Atención 
Inmediata (CAI) y el Dispositivo de Emergencia para Mujeres Agredidas (DEMA). Otra 
prueba palpable del buen hacer de la asociación y de la confianza que concitaban sus servi-
cios en las administraciones.
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Mararía presenta su Proyecto de Inserción Laboral Nueva Fénix (La Voz de Lanzarote,  
1 de noviembre de 2003)
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Mararía se sumó a las protestas ciudadanas ante la inestabilidad política 
(La Voz de Lanzarote, 4-02-2005)
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El Almacén vuelve a ser escenario de la rendición de cuentas anual de la entidad el 3 de junio de 
2004, cuando Mararía cumple su primera década de vida dedicada a las mujeres de Lanzarote. Y 
lo hace con un regalo especial: una serigrafía firmada por el artista José Dámaso. 

Especial relevancia para el trabajo futuro de la entidad feminista tendría en aquella sesión la 
intervención de la diputada Olivia Cedrés, responsable de comunicar a las asociadas el antepro-
yecto de la ley integral contra la violencia de género junto a los obstáculos políticos que hubo 
que sortear y la voluntad del Gobierno de legislar en esta materia. 

En el repaso habitual de los proyectos e iniciativas del ejercicio, la directiva enfatizó el éxito de 
la organización de las actividades del 8 de marzo, de manera colaborativa con el Foro Insular 
contra la Violencia de Género, que se mantiene activo desde el año 2000 como plataforma de 
reivindicación y denuncia.

Un año después, en su recorrido por los salones públicos de Arrecife, con el afán de llegar a 
todos los rincones de la capital de Lanzarote y a su población, Mararía recaló en la Sociedad To-
rrelavega para la celebración de su asamblea ordinaria de 2005, el día primero de junio. No ima-
ginaban las socias entonces que aquel centro social, al abrigo de su madera desgastada, cálido y 
acogedor como su presidente, Edmundo de la Hoz, se convertiría en telón de fondo de innume-
rables charlas y conferencias y el lugar predilecto para la celebración de las reuniones anuales.

El encuentro se abrió con una charla informativa sobre la herramienta financiera del micro-
crédito, concebida para mujeres en riesgo de exclusión social y destinada a la financiación de 
iniciativas de autoempleo.

Según se expuso a continuación, el centro de información seguía viento en popa, con cifras que 
corroboraban la pertinencia del servicio a las mujeres: en el último ejercicio se atendió a 400 
demandantes de orientación laboral, a 200 para consulta psicológica y a un centenar más para 
asesoramiento jurídico. El recurso fue enteramente mantenido con fondos propios y trabajo vo-
luntario de las colaboradoras. 

Los proyectos de formación ocupacional Nueva Fénix para víctimas de violencia de género y 
los dirigidos a mujeres inmigrantes continuaban siendo una fuente de satisfacción en Mararía, 
al constatarse la contratación posterior de la mayoría de sus beneficiarias. Igual ocurría con los 
talleres en el centro de internamiento de Tahiche, donde las propias reclusas reclamaban infor-
mación sobre la ley de extranjería, habilidades sociales o enfermedades de transmisión sexual. 
Aunque los traslados de mujeres a otras prisiones eran la tónica habitual, los grupos se mante-
nían en diez o doce alumnas por actividad por los nuevos ingresos. 

En el comienzo del segundo lustro del 2000, la asociación Mararía es ya una entidad ampliamen-
te reconocida por instituciones y ciudadanía, que realiza un trabajo esencial para la población 
femenina y que mantiene su actividad cubriendo paso a paso sus objetivos y retos iniciales. 
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Además de los servicios y prestaciones a las mujeres, se afianza en su empeño formativo y cul-
tural y su posicionamiento en los grandes asuntos de debate colectivo, como la regulación de la 
afluencia turística o la defensa ambiental, desde su plaza en el Consejo de la Reserva de la Bios-
fera en calidad de portavoz de las organizaciones no gubernamentales de acción social.

En la asamblea del 23 de mayo de 2006 se evidenciaría esta ambición de esfuerzo colaborativo 
y trabajo en red, con la puesta en común de la participación de Mararía en las sucesivas jornadas 
para elaborar el I Plan Canario de Voluntariado y para la creación del Plan Estratégico Integral 
de Participación Ciudadana de Lanzarote, que incorporaba una propuesta de presupuestos par-
ticipativos. 

La atención y formación del voluntariado, la sensibilización ciudadana, la atención integral a 
la mujer en los ámbitos social, jurídico, cultural, laboral, psicológico, formativo-ocupacional y 
terapéutico y la reivindicación feminista tanto en los núcleos urbanos como en las zonas rurales, 
siguen siendo ejes de la labor desarrollada por la organización.

Prueba añadida de su consolidación, transcurridos doce años desde su creación, es la participa-
ción en múltiples encuentros nacionales y autonómicos relacionados tanto con la problemática 
específica de las mujeres como con el trabajo social. Su directiva estuvo presente en la presen-
tación del “Proyecto de ley de autonomía personal y atención a personas en situación de depen-
dencia”, en Madrid, en las II Jornadas de Orientación Laboral de Lanzarote y en el XI Congreso 
Nacional de la Asociación de Trabajo Social y Salud, celebrado en Granada, por citar solo unos 
pocos ejemplos.

La puesta en marcha ese año del proyecto Clara –que pasaría después a denominarse Dácil–, 
para la atención a víctimas de maltrato y acciones de inclusión laboral, supuso un refuerzo de vi-
sibilidad del trabajo de la asociación por el impacto mediático obtenido y la excelente respuesta 
de colaboración de las organizaciones empresariales.

Doce meses después, la sesión asamblearia de balance del ejercicio 2006-2007, celebrada el 
5 de junio en la sociedad Torrelavega, se inició con la exultante intervención de Nieves Rosa 
Hernández, quien mostró su satisfacción porque la asociación ha desarrollado el mayor nú-
mero de proyectos de su historia y se han alcanzado los objetivos prácticamente al cien por 
cien. Además el número de voluntarias ha aumentado, lo que redunda en un beneficio directo 
sobre las usuarias. 

En esta ocasión, se destacó la Iniciativa Proyecto Integral de Asesoramiento de la Mujer Rural, 
que cumplió con excelentes resultados su segunda edición y en la que participaron todos los 
ayuntamientos, excepto el de Arrecife, con impacto sobre 2000 personas de distintos colectivos 
y 200 usuarias de Mararía. También se recordó que el Proyecto Aula Didáctica, que durante las 
fechas navideñas funcionaba como ludoteca gratuita para la conciliación, con oferta de juegos 
no sexistas y coeducativos, cumplió cinco años de funcionamiento exitoso.
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El 20 de mayo de 2008 se celebró la asamblea anual en la Sociedad Torrelavega, donde se dio 
cuenta de las cifras de atención, formación y acompañamiento fruto de los distintos proyectos 
implementados a lo largo del ejercicio previo. Los datos al alza de iniciativas y usuarias mos-
traban un año más el interés despertado por las propuestas sociales de la entidad y el respaldo y 
confianza de las administraciones en su labor. 

Más de 2000 beneficiarias del proyecto de asesoramiento a la mujer rural; 150 talleristas de los 
módulos formativos en el centro penitenciario de Tahiche; 500 personas asistentes a los cursos 
de asociacionismo e igualdad para la participación ciudadana; 12 mujeres inmigrantes inscritas 
en la actividad de formación ocupacional; 40 beneficiarias del “Proyecto de reinserción laboral 
para mujeres en riesgo de exclusión social Clara”; 200 usuarias del Centro de Información a la 
Mujer; 90 beneficiarias del “Proyecto de inserción laboral para mujeres víctimas de violencia 
de género”; 22 personas participantes en la oferta de formación y coordinación del voluntariado 
social y más de 1300 menores inscritos en el aula didáctica coeducativa en el periodo navideño 
del ejercicio 2007-08. El balance de resultados no dejaba espacio a la duda sobre el relevante 
papel de la asociación y la pertinencia de sus servicios.

El 26 de mayo de 2009 se repite asamblea en el Torrelavega y de la misma manera se enumeran 
proyectos, contenidos y personas beneficiarias, con una importante novedad que vendrá a insta-
larse en las actividades de formación en valores igualitarios desde entonces: el “Proyecto sobre 
violencia de género y bullying”, cofinanciado con el Ayuntamiento de Arrecife. Se trata de la 
primera ocasión en que se definía el acoso escolar a través de las redes sociales como un ejercicio 
de maltrato, en muchos casos a las mujeres. También se mencionó por primera vez un proyecto 
que llegaría a ser señero de la entidad feminista y de su colaboración con el Ayuntamiento de 
San Bartolomé: Buchito de café, luego ampliado en contenidos e intereses y denominado Lugar 
de encuentro.  

La demanda de consultas al centro de información de Mararía se incrementó en 150 usuarias 
respecto al año anterior y triplicó las actuaciones de todos sus departamentos. La violencia, la 
discriminación y la vulnerabilidad de muchas mujeres en Lanzarote seguía siendo un problema 
lacerante.

Doce meses después, la asociación se reunía en su asamblea ordinaria de 2010 desolada por el 
fallecimiento de la compañera Macarena Ramírez García, socia de Mararía desde el año 1995 y 
miembro fiel de las distintas juntas directivas en calidad de vicepresidenta y tesorera, para cuya 
memoria se propusieron acciones diversas.  

Ya en el plano del control de la gestión, además del repaso habitual de los proyectos que se venían 
desarrollando de manera estable, se informó del encuentro de seguimiento de la Cuarta Conferen-
cia Mundial sobre la Mujer Beijín 1995 y de la participación de la organización en el Consejo de 
Estado de la Igualdad. También se hizo mención a la solicitud de consideración de Mararía como 
Entidad de Utilidad Pública, que seguía a la espera de su fiscalización y tramitación. 
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El 17 de mayo de 2011 los primeros recortes derivados de la incipiente crisis económica y 
la tardanza en el cobro de las subvenciones habían empezado a hacer mella en el trabajo co-
tidiano de la entidad, que los puso de manifiesto como un lastre grave en la atención de sus 
responsabilidades. La presidenta, pese a todo, aseguró que debía mantenerse el optimismo, 
agradeció el trabajo valiosísimo del voluntariado en circunstancias que habían obligado a 
renunciar a trabajadoras en plantilla y propuso incrementar la celebración de rifas, merien-
das y otros actos benéficos para autofinanciar sus tareas irrenunciables. Según se notificó, a 
pesar de las dificultades, el total de beneficiarias de las distintas acciones y servicios fue de 
7695 personas.

Pero como no todo puede ser combustible para el desánimo, Nieves Rosa Hernández recordó que 
el trabajo bien hecho obtiene siempre su recompensa y que Macarena Ramírez García había sido 
incluida en los reconocimientos del Instituto Canario de Igualdad con motivo del 8 de marzo, 
a petición de la organización lanzaroteña. Además, se anunció la designación de Mararía como 
entidad colaboradora del Banco de Alimentos y su entrada en la Red Canaria y la Red Estatal de 
Mujeres Rurales y Urbanas. 

Ese mismo día, en el curso de una asamblea extraordinaria celebrada a continuación, se 
acordó la modificación de los estatutos para ampliar el ámbito de intervención insular a 
nacional y realizar la correspondiente inscripción en el Registro Nacional de Asociaciones. 

La decisión era pertinente, el último paso antes de la declaración de Mararía como Entidad 
de Utilidad Pública, un reconocimiento de la importancia de la labor de la organización 
feminista de Lanzarote que llegaría en ese 2011 y un refuerzo a su cada vez más exigente 
trabajo.

 La comunicación de esta consideración nacional fue recibida por las asociadas entre aplausos 
y satisfacción generalizada. Sin embargo, en esa misma asamblea del 23 de mayo de 2012 
y con la asistencia del consejero de Bienestar Social del Cabildo, la principal preocupación 
compartida se refirió a la normativa del Gobierno de Canarias en materia de financiación del 
tercer sector, que obligaba a los colectivos sociales a sufragar de sus arcas los proyectos que 
serían abonados al término del año, tras su justificación y fiscalización.

Según se argumentó, sin fuentes estables y garantizadas de liquidez más allá de las cuotas y la 
actividad benéfica, el mantenimiento de los servicios se haría inviable. La dirección propuso 
como única alternativa la adaptación de los horarios del centro de información a la disponibi-
lidad del voluntariado, hasta tanto se formalizaran las ayudas de la primera Corporación, que, 
dicho sea de paso, mostró su voluntad inquebrantable de apoyo y se ofreció a colaborar en la 
intermediación con los ayuntamientos y el Ejecutivo regional. Y en este escenario, como es 
habitual en tiempos de recesión, las peticiones de ayuda material y de asesoramiento de las 
mujeres desbordaban todas las expectativas.
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Acto inaugural de las Jornadas de la Mujer en el hotel Lancelot (2012)

Certificado de Utilidad Pública concedido a Mararía en 2011
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Pese a que la crisis alcanzó su cima en este periodo, la Junta Directiva de Mararía dio cuenta en 
su asamblea anual del 21 de mayo de 2013 de la continuación de la prestación de sus servicios 
gracias al voluntariado. Y como era de prever, a la crisis económica le acompañó el aumento 
de la violencia de género, la feminización de la pobreza y el incremento de las cifras de desem-
pleo en el grupo de población más vulnerable, las mujeres con trabajo precarizado. Los datos 
son reveladores: en el ejercicio 2011-12, se benefició a 9800 usuarias con un presupuesto total 
de 235 000 euros, en el siguiente, 2012-13, se prestó servicios a 7800 mujeres con un gasto de 
67 678 euros debido a la reducción de los ingresos.  

El consejero de Bienestar Social renovó su reconocimiento a la entidad e informó de distintas 
líneas de subvención y fondos para la igualdad y contra la violencia de género que podían con-
tribuir a reflotar el trabajo de las feministas. 

En 2014 no hay grandes noticias y sí una mayor dosis de amargura ante los recortes y las dificulta-
des. Pese a ello, el centro de información se mantiene abierto y tras dos años sin que se celebraran 

Diploma de reconocimiento a las fundadoras de la entidad
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las Jornadas de la Mujer por imposibilidad de su financiación, la asamblea da cuenta del éxito de 
las convocadas bajo el lema: “Estrategias y compromisos futuros para la sostenibilidad”.  

La colaboración desinteresada y generosa de importantes amigos y amigas de Mararía, como el 
director de la Fundación César Manrique, Fernando Gómez Aguilera; el miembro del Gabine-
te Científico de la Reserva de la Biosfera, Antonio González Viéitez; el urbanista y redactor del 
PIOT de 1991, Fernando Prats; la antropóloga Almudena Hernando; el periodista Ricardo Viel; los 
responsables de la oficina de la Reserva, Ana Carrasco y Quino Miguélez, y el artista Ildefonso 
Aguilar obraron el milagro.

Además, el 20 cumpleaños de la entidad sirvió al equipo directivo de argumento para reconocer 
con un diploma las dos décadas de trabajo de las socias que formaron parte de la constitución 
de la asociación, el 11 de mayo de 1994, en un acto entrañable y lleno de emoción que alimentó 
aquellas horas bajas de alegría y confianza en el futuro.

La última asamblea anual de este periodo, celebrada el 27 de mayo de 2015, constituyó un mo-
mento crítico en la trayectoria de la entidad sin ánimo de lucro, en activo para responder a las 
necesidades de la población femenina desde hacía 22 años.

Homenaje a las fundadoras de Mararía en el XX aniversario (2015)
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Balance de la puesta en marcha del Servicio de Atención Integral en Tías (Diario de Lanzarote,  
20 de noviembre de 2015)

La asociación atendió en aquel ejercicio a 5835 mujeres víctimas de violencia de género 
y demandantes de servicios de inserción sociolaboral y crecimiento personal; también al 
colectivo de mujeres inmigrantes, a las personas interesadas en formación para el volun-
tariado y a los centros educativos que requirieron charlas de sensibilización contra las 
agresiones machistas y los comportamientos juveniles de control en la pareja; todo ello a 
través de talleres, jornadas y acciones financiadas en parte por las administraciones y en 
parte por la propia asociación, que contribuía con sus exiguos fondos y con el trabajo sin 
contraprestación de sus colaboradoras. También se repartieron 18 647 kilos de productos 
alimenticios y de higiene personal entre 42 familias y 146 particulares beneficiarios del 
Banco de Alimentos.
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Un año más los objetivos se habían cumplido, pero la factura comenzaba a pesar en el ánimo 
como un baldón insoportable. En su intervención, la presidenta, Nieves Rosa Hernández, anun-
ció que, tras un intenso debate, la Junta Directiva se planteaba dejar de prestar sus servicios de 
asesoramiento legal, laboral y psicológico y renunciar a los proyectos de ámbito insular ante las 
dificultades de financiación institucional impuestas por los recortes.

Pese a reconocer la dificultad de dar este paso en un momento en que las mujeres, el grupo social 
más empobrecido, reclaman nuestro apoyo más que nunca, la asociación consideraba imposible 
mantener iniciativas a costa únicamente del voluntariado, ya que nuestras voluntarias no son 
rentistas ni mujeres acaudaladas; también necesitan trabajar para vivir y tiempo para los cui-
dados de sus propias familias.

Afortunadamente, un cierto repunte en la sensibilidad política y la mejora de la situación eco-
nómica global permitieron superar el bache y mantener servicios mínimos, para continuar con 
proyectos que la entidad consideraba de primera necesidad, junto a las tareas de concienciación 
ciudadana sobre la igualdad y contra la violencia de género.

Y como ha venido siendo marca de la casa de Mararía, que crece en la adversidad y busca salidas 
de oportunidad a las crisis más hondas, del dolor por el fallecimiento de la pintora y colaborado-
ra Elisa Betancort Delgado, el 10 de noviembre de 2014, surgió la propuesta de organización de 
un certamen de pintura que lleva su nombre y preserva su memoria de mujer comprometida con 
la igualdad, generosa en su voluntariado y creadora sensible y concienciada. 
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Guacimara Sánchez Guerra
Trabajadora social y voluntaria desde 2002

“Todas las profesionales de la 
administración especializadas 

en Mujer han pasado antes por 
Mararía”

Foto: David Machado

Entró en la asociación Mararía casi con el nuevo 
siglo. ¿Cuáles fueron sus circunstancias?

Pues recién titulada hice unas prácticas sobre prosti-
tución, porque me interesaba el trabajo social vincu-
lado a las mujeres, y después de una entrevista entré 
a la asociación como técnica del dispositivo DEMA 
en el año 2002. La atención a las víctimas de agre-
siones antes de la aprobación de la ley fue realmente 
dura, pues la violencia de género todavía se conside-
raba como un asunto privado. Después, con la apro-

bación de la ley se operó un cambio social importante.

Y el cambio legislativo propició que Mararía se 
abriera a la sociedad…

Así fue. La ley integral contra la violencia a las mujeres 
avalaba el trabajo de sensibilización social como estra-
tegia para el fin último de la igualdad, y bajo ese prisma, 
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y gracias a la firma de convenios con el Cabildo y los ayuntamientos, iniciamos el Servicio 
de Atención Integral, un centro informativo y asesor itinerante por los pueblos de la isla, que 
entró en contacto con todo tipo de grupos profesionales, asociaciones, entidades, colectivos 
vecinales… 

¿Y qué tal fue el recibimiento?

¡Muy positivo! Decidimos dar comienzo a las sesiones con talleres de risoterapia, que ayudaban 
a crear un ambiente de confianza y comodidad, y después planteábamos las charlas formativas 
adaptadas a cada público. Éramos tres mujeres de 25 años delante de equipos de lucha canaria, 
o de fútbol, o de murgas, o de la asociación de cazadores, dispuestos a escucharnos a las diez 
de la noche, después de un entrenamiento, un ensayo o una reunión. En el cuartel de la Guardia 
Civil de Puerto del Carmen hablamos del ciclo de la violencia, de la atención a la víctima durante 
la denuncia o de la igualdad de trato ante 72 agentes de uniforme, de los cuales solo dos eran 
mujeres. En una ocasión, un jefe de la Policía local nos argumentó con convicción que ayudaba 
a su mujer en casa porque le había comprado un lavaplatos. La mentalidad era muy distante de 
la actual, pero siempre nos recibieron y nos escucharon, y nosotras fuimos muy cuidadosas para 
evitar que interpretaran nuestro mensaje como un agravio y que entendieran que no atacábamos 
a los hombres, sino a determinados comportamientos. 

¿Piensa que todo ese trabajo fue efectivo?

Pues sí, queremos creer que nuestro trabajo contribuyó al cambio social. En las convocatorias de 
los pueblos la respuesta era masiva, 60 personas en Tao, 50 en Soo, 15 pibes en El Cuchillo… 
Hubo mujeres que se reconocieron en situaciones de violencia y reaccionaron; fue un tiempo 
muy gratificante y la estrecha relación con las compañeras de entonces se mantiene hasta hoy.

También fue la etapa de creación progresiva de áreas de gestión destinadas a las mujeres 
en las distintas corporaciones.

Sí, los ayuntamientos entendieron que había que considerar la demanda en esta materia. Hoy por 
hoy, todas las profesionales de la administración especializadas en Mujer han pasado antes por 
la asociación Mararía, que ejerció como una escuela de formación en Igualdad. 

¿Cómo valora el progreso de las aspiraciones feministas un cuarto de siglo después?

Considero que los avances han sido enormes, pero quizá por eso nos encontramos en zona de 
riesgo.  Las primeras feministas ya advertían de que cualquier crisis social, económica o política 
podría servir de coartada para el recorte de derechos de las mujeres.
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IV

La consolidación (2016-2023)

Frente al machismo 3.0, es normal que el feminismo se rearme

 Almudena Grandes, escritora

Las movilizaciones nacionales de carácter masivo de febrero de 2014, reunidas bajo la denomi-
nación común de “El tren de la libertad” y nacidas del rechazo a la restricción de las opciones 
para practicar la interrupción voluntaria del embarazo en España, marcaron un punto de in-
flexión en la reivindicación feminista hace una década. 

A la retirada del anteproyecto de ley y la dimisión del ministro les acompañó la convicción gene-
ral de la capacidad de las mujeres para ejercer presión política y la fuerza de su acción colectiva. 
El feminismo se vio fortalecido en el imaginario social y acuñó nuevos términos, como sorori-
dad, –solidaridad, apoyo mutuo y hermanamiento entre mujeres desde las identidades de género 
y la historia común de discriminaciones–; empoderamiento –proceso de aprendizaje personal y 
de autoaceptación de las fortalezas y limitaciones– o mainstreaming –estrategia de transversali-
dad que busca lograr la igualdad de género en las políticas públicas–.

Un año después llegaría la marcha estatal contra las violencias machistas, también conocida 
como 7N, una nueva exhibición de músculo feminista convocada con el apoyo de 222 entida-
des –entre partidos, sindicatos y organizaciones nacionales e internacionales de mujeres–, y 135 
ayuntamientos. El acto final consistió en la lectura de un manifiesto que recogía las denuncias y 
exigencias consensuadas durante nueve meses por las organizaciones convocantes.

La acción reivindicativa, a la que naturalmente acudió Mararía, fue resultado del hartazgo tras 
los asesinatos machistas cometidos en el transcurso de 2015, que parecían no tener fin. Entre ju-
nio y septiembre de ese año, 37 mujeres y ocho menores perdieron la vida en casos de violencia 
de género, ante lo que el movimiento feminista salió a la calle a denunciar la “respuesta insufi-
ciente” de los poderes públicos. Las principales pretensiones fueron la consideración del maltra-
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Momento de la asamblea ordinaria de Mararía  
del año 2016

Voluntarias del Proyecto Banco de Alimentos

to machista como un problema de Estado, la denuncia de los recortes en materia de Igualdad en 
los presupuestos generales y que se tuvieran en cuenta todas las formas de violencia contra las 
mujeres, no solo la ejercida por parejas o exparejas.

El movimiento feminista español, a partir de entonces, pasó a una nueva fase, que algunos autores 
y autoras han denominado de “cuarta ola”. Con la consecución progresiva de logros legislativos 
como la ley integral, la ley de igualdad o el Pacto de Estado contra la Violencia de Género, con 
fichas económicas en los presupuestos públicos y recursos asistenciales específicos, las asocia-
ciones han podido abrirse en estos últimos años a nuevos retos ideológicos y a reivindicaciones 
múltiples, que apuntan tanto a la igualdad como a la diversidad, al hermanamiento de mujeres y 
medio ambiente como realidades inextricablemente unidas, o a la necesaria deconstrucción de la 
masculinidad impuesta por el patriarcado.

El relevo generacional y las nuevas formas de comunicación y difusión a través de Internet han 
amplificado el mensaje feminista y lo han extraído de los locales de las asociaciones, incremen-
tando sus filas y facilitando el trabajo en red. Y si las tesis involucionistas y retrógradas hallan 
acomodo en las redes sociales, estas son también trinchera para la defensa del feminismo más 
audaz.

Con los nuevos tiempos han llegado nuevas herramientas y recursos, como la instalación de 
“puntos violeta”, espacios de atención a la violencia sexual que promueven las fiestas libres de 
agresiones contra las mujeres en su sentido más amplio y que ponen a disposición de las perso-
nas usuarias material informativo. También son destacables las adhesiones de empresas, marcas 
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comerciales y sectores profesionales a las campañas reivindicativas y de sensibilización on line. 
El morado está de moda, y ya sea por tendencia, imagen social corporativa o convicción iguali-
taria, lo cierto es que el mensaje de igualdad se extiende y fructifica en todos los ámbitos sociales 
y en todas las latitudes del planeta. 

En este clima favorable, la asociación Mararía ha reforzado la formación del voluntariado con 
perspectiva de género para dotar de conocimientos, habilidades y competencias igualitarias a 
las personas voluntarias, responsables a su vez de trasladar el rechazo a la discriminación, a la 
exclusión y a la desigualdad. 

Porque no puede hablarse de feminismo de cuarta ola sin aludir a la necesaria colaboración y 
encuentro con colectivos sociales de todas las esferas y vocaciones, siempre que se encaminen a 
la obtención de un mundo igualitario, dada la naturaleza transversal de la lucha por los derechos 
de todas las mujeres. 

En el Lanzarote del siglo XXI, el encuentro entre entidades feministas veteranas, como Mararía, 
y posteriormente la Asociación Rural de Mujeres Tiemar –ya desaparecida–, junto con otras de 
nuevo cuño como la Plataforma Feminista 8 de Marzo Lanzarote, se ha dado con naturalidad y 
de manera colaborativa. Y de la misma forma ha sucedido con otras organizaciones igualitarias, 
como Lánzate, que concedió a Mararía uno de sus premios LGTBI+ Lorenza Machín en su 
primera edición, destinados a dar visibilidad al compromiso de colectivos, instituciones, profe-
sionales, centros educativos, sanitarios, y también al de personas que luchan y trabajan por una 
sociedad diversa, libre, justa y que promueva la igualdad de oportunidades. 

Entrega de un reconocimiento del Gobierno  
de Canarias

Rosa Mesa recibió un reconocimiento a su trabajo  
en la asamblea del año 2017
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* * *

El año 2016 dio paso para la asociación Mararía a un periodo de mayor tranquilidad en lo econó-
mico y de reconocimientos al esfuerzo realizado durante los años de crisis. El Gobierno de Ca-
narias le otorgó el galardón a la mejor iniciativa de interés social con incidencia en la mejora de 
la posición y/o condición de las mujeres en la sociedad actual y el Instituto Canario de Igualdad 
justificaba tal decisión al destacar del colectivo feminista de Lanzarote no haber interrumpido 
su labor ni siquiera en coyunturas en las que las contribuciones de las instituciones públicas 
y privadas para sufragar los servicios se vieron considerablemente mermadas, y que aun así, 
continuaron sus iniciativas gracias a la motivación y profesionalidad de su voluntariado. Un 
espaldarazo necesario tras las dificultades del lustro previo.

La asamblea de Mararía correspondiente a ese ejercicio 2016-17 denunció el aumento de la vio-
lencia contra las mujeres, niños, niñas y familiares y, al hilo de la sensibilidad nacional, exigió 
medidas legislativas y globales para acabar de una vez con los asesinatos de mujeres que asolan 
el país, así como una convivencia en paz y justicia para todas. El número de personas beneficia-
das por los distintos proyectos de la entidad sumó unas 13 600 entre usuarias y familiares. 

Pero si la repulsa de los crímenes machistas seguía en el centro de la denuncia feminista, la 
atmosfera general de apoyo a las demandas de las mujeres también aumentó en Lanzarote. Así 
lo expresaba Nieves Rosa Hernández al asegurar que por primera vez en 24 años, nos hemos 
sentido acompañadas en la calle y en la reivindicación igualitaria. 

Según reiteró, las manifestaciones promovidas por las plataformas de mujeres en todo el Es-
tado habían encontrado un eco inédito en la isla, lo que prueba que nuestra tarea mantenida y 
constante a lo largo de los años, los proyectos de sensibilización en los centros educativos, la 
denuncia permanente de la desigualdad y el asesoramiento a las víctimas, van dando sus frutos.

Sin duda, el masivo respaldo a las exigencias de igualdad de oportunidades y contra la violencia 
de género era motivo de satisfacción para Mararía, pero las cifras de denuncias por malos tratos 
en la isla muestran que aún quedaba mucho camino por recorrer. Tal y como informó la vice-
presidenta de Mararía, Carmen Delia Reyes, en ese periodo entre asambleas se registraron en 
Lanzarote 566 delitos y 54 faltas relacionadas con la violencia contra las mujeres y Canarias fue 
la cuarta comunidad en tasa de mujeres víctimas de agresiones machistas.

El momento para la emoción de aquella sesión fue el homenaje a una de las fundadoras, Rosa 
Mesa, que inauguró el cuadro de socias de honor y a quien se obsequió con flores violeta y un 
aplauso cerrado.

Un cuarto de siglo y unos días después de su constitución, la Asociación Social y Cultural para 
las Mujeres Mararía, se reunía para celebrar su asamblea ordinaria anual. El milagro no es el 
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de los panes y los peces, es el de haber 
llegado hasta aquí sin desfallecer, des-
pués de 25 años, declaró con humor su 
presidenta, Nieves Rosa Hernández, al 
hacer balance de la actividad realizada, 
incluidas las actividades de celebración 
del histórico cumpleaños.

El catálogo de proyectos en los que se 
embarcó un equipo, algo adelgazado por 
la reducción de ayudas de la administra-
ción y formado en buena parte por vo-
luntariado, se mantenía en cifras impac-
tantes: en el ejercicio 2017-18, casi 5000 
mujeres se beneficiaron de los servicios y 
actividades de Mararía de manera directa. 

Pese a las cifras que de nuevo atesti-
guaban el buen hacer de la asociación, 
la obtención de las subvenciones para 
alquileres, contratación de personal, 
mantenimiento del piso tutelado o ma-
teriales seguía siendo un calvario; la 
dificultad para percibir las cantidades 
comprometidas por las instituciones 
llegó a poner a la Junta Directiva en un 
tris de echar el cierre, una vez más.

Un año después, la asamblea, reunida 
en la Sociedad Torrelavega, que ha se-
guido siendo espacio emblemático de 
esta cita feminista a lo largo de los años, 
aprobó por aclamación las cuentas del 
periodo 2018-19, conoció los detalles 
de la última mudanza, a la calle Fajardo 
–porque nosotras también hemos sido 
víctimas del desarrollo del alquiler va-
cacional– y del espacio radiofónico se-
manal en la Cadena Ser, que contribuía 
a la difusión de sus servicios y posicio-
namientos públicos.

Un grupo de mujeres ante la pancarta reivindicativa 
del 8M

Asistentes al Proyecto de Asesoramiento a Mujeres 
Extranjeras

Mararía ha mantenido un estrecho vínculo  
con los medios insulares
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Machismo entre los jóvenes (Diario de Lanzarote, marzo 2018)
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Premio Meninas, concedido por de la Delegación del Gobierno de Canarias (2019)

Diploma del Gobierno de Canarias (2019)
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Y como novedad, junto a los proyectos de concienciación y prevención de la violencia en las 
aulas, la enseñanza de castellano a mujeres inmigrantes o la formación de voluntariado, la Junta 
Directiva dio cuenta del diseño de un programa de atención a mujeres mayores que sufren tanto 
la soledad como crecientes problemas de movilidad y para quienes se propondrían tareas de 
acompañamiento y estrategias de envejecimiento activo.

El 12 de junio de 2020 se convocaba la asamblea general ordinaria en formato on line por 
primera vez en su trayectoria asociativa, en plena crisis del COVID-19, lo que dificultó la 
asistencia para muchas de las socias, que se estrenaban en esas fechas en el manejo de los 
encuentros virtuales.

En el relato, menos dosis de la lógica y habitual satisfacción por el trabajo bien hecho que de 
incertidumbre ante un futuro incierto, tras la declaración del estado de emergencia sanitaria y la 
posterior cuarentena, de marzo a junio de ese año. Así las cosas, extendida la pandemia a nivel 
mundial sin que ello supusiera en modo alguno el fin de las demandas de las mujeres, sino todo 
lo contrario, la financiación de los distintos proyectos de asesoramiento, formación y auxilio a la 
población femenina más vulnerable, se encontraba de nuevo en la cuerda floja.

Pero como el trabajo social se alimenta de optimismo y confianza, la presidenta recordó que, 
junto a una treintena de otros colectivos feministas, sociosanitarios, LGTBI, inmigración y ex-
tranjería, etc., se habían dirigido al Ejecutivo de Canarias para solicitar el avance en la ley de 
servicios sociales, cuya regulación de las relaciones y acuerdos con el tercer sector podría ser 
garantía de una mayor estabilidad en los ejercicios venideros.

Respecto al trabajo realizado, 4685 mujeres fueron beneficiarias directas de las distintas presta-
ciones de Mararía. El centro de información abrió 130 nuevos expedientes, realizó 140 interven-
ciones sociales, 224 consultas psicológicas, 69 acciones jurídicas y 14 asesoramientos laborales. 
El Banco de Alimentos surtió a 90 hogares con el reparto de 23 998 kilos de productos alimen-
ticios y de higiene y en la campaña de Navidad se distribuyeron juguetes a 64 niños y niñas de 
hogares vulnerables. Considerado un servicio de primera necesidad, la asociación apenas cerró 
sus puertas unas pocas semanas, aunque redujo su horario de atención y realizó en línea parte de 
sus labores.

De la misma manera y en idénticas condiciones continuaron el voluntariado y las trabajadoras 
de Mararía en el segundo año de pandemia, que por la situación de emergencia experimentaron 
un incremento del trabajo y respondieron con el desarrollo de nuevas prestaciones, modos y 
maneras de actuar, en este periodo tan complejo. Las distintas administraciones no pudieron por 
menos que reconocer, a posteriori, el esfuerzo desplegado por las asociaciones para mantener 
sus recursos y atender a una población vulnerable en número creciente. 

En Lanzarote, el desarrollo de más de una decena de proyectos de acción social, como la aten-
ción integral a mujeres víctimas de violencia de género, la gestión del piso tutelado, el punto de 
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información, las charlas formativas en centros educativos, campañas de recogida y reparto de 
alimentos y de juguetes navideños, cursos de voluntariado con perspectiva de género y servicios 
de asesoramiento específico solicitados por ayuntamientos, entre otros, permitieron a la asocia-
ción Mararía llegar a más de 4100 personas en el ejercicio 2020-21, etapa que se conoció como 
“la nueva normalidad”.

En el capítulo de las malas noticias, la asamblea fue informada de la carestía de productos ali-
mentarios y de higiene personal para el reparto solidario, al haberse interrumpido el abasteci-
miento desde el Banco de Alimentos de Gran Canaria. 

Las asistentes, que ratificaron a la directiva vigente para el mantenimiento de sus responsabi-
lidades, dispensaron un aplauso en memoria del recientemente fallecido presidente de la So-
ciedad Torrelavega, Edmundo de la Hoz, y un caluroso agradecimiento a las trabajadoras y al 
voluntariado de la asociación: Pese a la incertidumbre y el miedo, ellas han seguido adelante en 
momentos en los que desconocíamos si Mararía podría continuar o no con sus puertas abiertas, 
después de 26 años. Gracias a ellas, lo hemos logrado, felicitó la presidenta.

Adentrada ya en la segunda década del siglo, y con la convicción generalizada de la importan-
cia de sus metas, Mararía dio cuenta en su balance de 2021-22 de la apertura y gestión de un 
segundo piso tutelado, financiado por el Cabildo de Lanzarote, que favorece la recuperación 
de mujeres víctimas de violencia y exclusión social a través de la acogida temporal y el apoyo 
profesional especializado, para lograr la restitución de la vida autónoma y productiva, evitando 
el riesgo de exclusión social y la institucionalización de los menores.

De la misma manera, en el repaso de logros alcanzados gracias al apoyo económico de la Corpo-
ración insular, se puso el acento en el servicio itinerante para la atención integral a las residentes 
en zonas rurales de la isla, que ofrece asesoramiento a mujeres en situación de vulnerabilidad de 
estas poblaciones para evitar o disminuir el riesgo de exclusión social.

La reunión culminó con un emotivo homenaje a dos de las socias fundadoras de la asociación 
Mararía, que se han mantenido a lo largo de estos 28 años activas en la contribución social y 
reivindicativa en favor de las mujeres de Lanzarote. Encarna Sánchez y Carmen Suárez, que 
pasan a ser socias de honor junto a Rosa Mesa, fueron agasajadas por sus compañeras tras la 
proyección de un video de recuerdo de su trabajo, en las distintas etapas de la trayectoria de la 
organización feminista.

Respecto a las cifras, más de 4300 personas se beneficiaron de las prestaciones de Mararía en 
aquel periodo. Un total de 1120 mujeres fueron atendidas en el servicio de asesoramiento in-
tegral que ofrece la entidad; además, 2500 personas realizaron distintas formaciones ofrecidas 
para mejorar la empleabilidad y cerca de 300 familias recibieron alimentos, material escolar y 
juguetes navideños. Para el abastecimiento de productos alimentarios de la Federación Española 
de Bancos de Alimentos (FESBAL) se contó con la contribución de Caixabank.
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27 años de historia de la asociación Mararía (Diario de Lanzarote, diciembre 2021)
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Homenaje a las nuevas socias de honor en la asamblea del año 2022

Encuentro anual de la Federación de Asociaciones de Mujeres Arena y Laurisilva (Valencia 2022)
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Mararía recibió un premio por la lucha igualitaria en la gala de la asociación LGTBIQ+ Lánzate

Grupo de mujeres del Proyecto lugar de encuentro de San Bartolomé
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De esta forma, jalonada de éxitos y fracasos, dificultades y progresos, incorporaciones y aban-
donos, la asociación Mararía llegó a la asamblea previa a su 30 cumpleaños con una trayectoria 
sólida y meritoria que ha transcurrido paralela a los avances del feminismo en el ámbito nacio-
nal, aunque marcada por la idiosincrasia y la realidad insular. Ni los avatares económicos, ni la 
inestabilidad política, ni la involución de parte de la sociedad, alimentada por discursos extre-
mistas y propagada desde el anonimato de las redes, ha socavado la voluntad transformadora e 
igualitaria de la organización feminista.

Como la heroína literaria de Arozarena, la entidad que representa y lucha por las mujeres en Lan-
zarote ha sobrevivido a crisis de toda índole, respondiendo cuando ha tocado a las acusaciones 
con proyectos, a los desprecios con datos y a la desatención con generosidad y trabajo volunta-
rio. Pero, sobre todo, concitando afectos, despertando admiración y respeto y consolidando su 
prestigio dentro y fuera de las fronteras insulares.

El acta asamblearia, de fecha 31 de mayo de 2023, la última previa a la celebración de tres dé-
cadas ininterrumpidas de trabajo social, es buena muestra de la importancia de su función en 
Lanzarote, del esfuerzo realizado por trabajadoras y voluntariado y de la necesidad de seguir 
adelante como entidad que complementa la oferta de atención y promoción de la igualdad y 
contra la violencia de género de las administraciones públicas. 

Homenaje a las nuevas socias de honor de Mararía, en la asamblea del año 2023
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Según recoge el documento, Mararía benefició en este periodo a cerca de 5000 personas, 
gracias a su oferta de actividades enfocadas a los ámbitos de la salud, la alfabetización digi-
tal, la economía circular y sostenible, las artes, la creatividad y las manualidades. Asimismo, 
se organizaron talleres de educación para la igualdad, visitas culturales, excursiones de re-
creo y actividades de concienciación y prevención de la violencia de género. Las charlas en 
centros de educación primaria, secundaria, ciclos formativos, clubes deportivos y diferentes 
colectivos sociales amplían el espectro al concienciar a grupos de distintos perfiles sobre 
la importancia de lograr una igualdad real y efectiva como herramienta fundamental para 
erradicar la violencia de género.

Otra de las iniciativas más notables de la entidad de los últimos doce meses ha sido la implemen-
tación de la acción Red de Promotoras Insulares de Inclusión, destinada a reforzar la atención, 

Mararía volvió a Bruselas en el año 2023 con una beca del Parlamento Europeo
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información, orientación y acompañamiento a las mujeres de Lanzarote que se encuentran en 
situación de pobreza o exclusión social. Este proyecto proporciona un servicio especializado, 
gratuito y confidencial a través de la figura de las promotoras, con el objetivo de evitar o dismi-
nuir el riesgo de indigencia o desvalimiento.

La organización aprovechó la cita anual para homenajear y proceder al nombramiento oficial de 
las fundadoras Hilda Betancort, Juana de la Cruz y Pilar Poveda como socias de honor, por su 
trayectoria leal e intachable, su espíritu luchador en defensa de los derechos de las mujeres y su 
inquebrantable voluntad igualitaria.

La puerta al futuro se abre para Mararía llena de estímulos y motivación para seguir adelante 
y no defraudar a aquellas primeras fundadoras que hicieron camino al andar, llenas de ilusión 
y valentía. Y entre otras razones de impulso, destaca el ingreso de la asociación lanzaroteña en 
la Coordinadora de Organizaciones de Mujeres para la Participación y la Igualdad (COMPI) en 
2020 y la elección de Nieves Rosa Hernández como secretaria de su Junta Directiva. El salto ple-
no y decidido al tablero del feminismo nacional culmina las aspiraciones del trabajo en red de la 
entidad y su voluntad de obtener victorias de alcance para las mujeres en la lucha por la igualdad.

La inminente mudanza a unas oficinas cedidas por el Cabildo de Lanzarote en un edificio en 
la carretera de San Bartolomé, junto a la sede de la Cámara de Comercio, cierra el círculo de 
traslados desde la apertura del centro de información en el Molino de La Vega. Atrás han que-
dado aquel lugar emblemático pero inviable para la atención a las mujeres, el piso junto a La 
Plazuela, el luminoso apartamento con vistas a la marina de Arrecife y, finalmente, la vivienda 
de la céntrica calle Fajardo. Cuatro direcciones que han sido sinónimo de atención cualificada y 
empática, pulmón para el respiro de las familias vulnerables, asidero para existencias en caída 
libre y altavoz de reivindicación feminista.

En la actualidad la asociación Mararía cuenta con 1362 socias y socios y un voluntariado estable, 
de unas 40 personas. Las mujeres y familias que se han beneficiado de su trabajo a lo largo de las 
últimas tres décadas son incontables.
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María José García Acosta 
y María Dolores Farray Martín
Trabajadoras de Mararía

“Después de todo lo conseguido, muy mal 
tendríamos que hacer las cosas para no 
tener un hueco en el futuro”

Foto: David Machado
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¿Cuáles fueron las circunstancias de su acercamiento a Mararía?

L. F.: Yo entré en el año 2010 a través de una oferta de empleo del INEM, por la que fui selec-
cionada. Conocía la asociación porque trabajé unos años en la Biblioteca Municipal de Arrecife, 
en La Plazuela, y era constante el flujo de mujeres que entraban preguntando por el punto de 
información. Siempre he defendido la igualdad de oportunidades y recalar en Mararía, convertir 
ese sentimiento en acción fue, y sigue siendo, maravilloso.

M. J. G.: Yo llegué a Mararía como voluntaria, animada por Nieves Rosa Hernández, y luego 
me quedé en la plantilla. He trabajado en medios de comunicación desde los 17 años y recuerdo 
bien la presencia de algunas de las fundadoras que iban a conceder entrevistas y a informar de las 
actividades. Con los años he tomando conciencia del trabajo, el valor y la importancia de estas 
pioneras del feminismo en Lanzarote.

¿Qué cambios destacan del transcurso de los últimos 15 años? ¿Es correcto hablar de con-
solidación de la entidad?

M. J. G.: No cabe duda de que Mararía está establecida y consolidada con solidez en la sociedad 
de Lanzarote. Y no siempre ha sido así. Entramos en la asociación en plena crisis, cuando el 
voluntariado funcionaba como red de salvación, y gracias a su generosidad el punto de informa-
ción se mantuvo operativo. Hoy en día tenemos acuerdos estables con las administraciones, que 
entienden nuestra responsabilidad para llegar a donde ellas no llegan, en prestación de servicios 
y en concienciación social. Y no quiero dejar de mencionar la presencia y el compromiso de 
muchos hombres igualitarios, que nos acompañan en la calle, colaboran en nuestros proyectos y 
participan como socios, cada vez en mayor número.

L. F.: De estos últimos años yo destacaría las movilizaciones nacionales del 7N, en el año 2015, 
un verdadero acontecimiento para el movimiento feminista en España, por la cantidad de apoyos 
que recibimos, y un momento cumbre para las mujeres. La sensibilización sobre la igualdad se 
extiende y amplifica, aunque luego, en el día a día, acabamos dependiendo de las políticas so-
ciales que se impulsan desde los distintos gobiernos. Afortunadamente, atender las necesidades 
específicas de las mujeres llegó a la agenda política para quedarse.

Nuevos tiempos, nuevos valores. En el discurso feminista han desembocado la abolición de 
la prostitución y de la maternidad subrogada, el ecofeminismo, la ampliación del espectro 
de violencias punibles…

M. J. G.: Somos el 50 % de la población y cualquier aspecto de la realidad nos atañe. Cuanto 
mejor esté todo, mejor estaremos las mujeres, pero en las crisis también lideramos los peores 
datos. Mararía ha sabido adaptarse a los cambios tanto en la posibilidad que dan las tecnologías 
para llegar a más mujeres, más jóvenes, más lejos y para el trabajo en red como en la incorpora-
ción para la reflexión de nuevas cuestiones y demandas de las lanzaroteñas. 
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L. F.: Pero siempre desde los objetivos que inspiraron a las fundadoras. Me lleno de orgullo 
cada vez que descuelgo el teléfono y escucho una voz que pregunta: ¿Es ahí donde ayudan a las 
mujeres? Pues eso es, a eso nos dedicamos, a tratar de acompañar y de resolver los conflictos 
que nos son propios por género, o no, cualquier dificultad por la que pase una mujer y tengamos 
la posibilidad de echar una mano. Y no solo en lo relacionado con la violencia de género, como 
a veces se piensa.

¿Cómo ven el futuro de Mararía?

L. F.: Sólido y estable. Siempre habrá mujeres dispuestas a luchar por la igualdad. Las jóvenes 
se implican mucho y hay trabajo por delante, porque, aunque contemos con las leyes que con-
sagran la equiparación de los derechos y el castigo a la violencia, el machismo y la educación 
patriarcal no son fáciles de erradicar.

M. J. G.: Después de todo lo conseguido, muy mal tendríamos que hacer las cosas para no tener 
un hueco en el futuro. Somos una entidad de utilidad pública y prestamos un servicio fundamen-
tal. Con nosotras o sin nosotras, Mararía seguirá. 
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V

Treinta años de lucha contra 
la violencia de género

No seré una mujer libre mientras siga habiendo mujeres sometidas

Audre Lorde, escritora

Aunque en la década de los 90 la sociedad era consciente del trágico alcance de lo que eufemística-
mente se calificaba como “violencia doméstica”, poco podían imaginar las fundadoras de Mararía 
que los malos tratos no tardarían en convertirse, abiertamente, en su principal caballo de batalla. 
Y ello pese a que, por estrategia, aquellas primeras activistas decidieron sacar del relato inicial su 
intención de amplificar la gravedad de las agresiones machistas en la isla en pos de su erradicación.

La denuncia de la violencia de género ha terminado por ocupar la mayor cuota de proyectos y 
dotaciones económicas de la entidad, que lleva tres décadas escuchando los dramáticos relatos 
de la degradación y el maltrato, asesorando sobre inserción laboral y separaciones, formando en 
autoestima, en capacitación profesional y ayudando a reconstruir vidas rotas.

Afortunadamente, el drama de humillaciones y golpes, siempre silenciado, siempre oculto en ho-
gares que difícilmente admitirían tal denominación, escapó de las estancias privadas y llegó con 
nitidez a las organizaciones feministas y a las redacciones; empezaba a ser noticia, a dejar un luc-
tuoso reguero de titulares frente a los que ni la sociedad ni la política podían mantenerse de perfil.

Gracias a medidas como el recuento anual de los feminicidios en España, que comenzó en el 
año 2003, y a la divulgación de los casos más notorios de maltrato en informativos y cabeceras 
de prensa nacionales y locales, la población comenzó a ser consciente de la trascendencia de un 
comportamiento criminal normalizado y excluido de la atención pública hasta entonces. 

Lanzarote no fue ajena a este proceso de visibilización de la violencia y de búsqueda de res-
puestas. El centro de información de Mararía fue termómetro de esta lacra y prueba fehaciente 
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Reportaje sobre violencia de género (Lancelot, 9 de enero de 1998)
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del viacrucis que se abría a las víctimas que se atrevían a denunciar a sus parejas, quienes cons-
tituían un grupo minoritario en ese final de siglo. Pero el incremento paulatino de los partes de 
agresiones en las comisarías terminó por encender las alarmas de instituciones y colectivos, y el 
ejercicio patriarcal y abusivo del poder en el seno familiar no sería nunca más considerado un 
trapo sucio que lavar en casa.

En el curso de la mesa de trabajo sobre malos tratos, celebrada en las I Jornadas de la Mujer 
de Mararía en 1994, se destacó la falta de eficacia de las denuncias, tipificadas como delito de 
faltas, por lo que los agresores son castigados exclusivamente con una multa de 5000 pesetas, 
y por este precio, pueden repetir la hazaña. Pero, en todo caso, se defendió la interposición de 
denuncias, decisivas a medio plazo para presentar pruebas contra el agresor, aunque no fuera 
una solución inmediata. El maltrato psicológico que mina de forma más sutil la autoestima de la 
mujer también se señaló en aquel primer encuentro.

Sumar fuerzas y esfuerzos en la lucha contra este comportamiento criminal, un reto al que la 
población fue sumándose de manera gradual, fue el origen del Foro contra la Violencia de Gé-
nero de Lanzarote, que reúne a distintas entidades de mujeres, partidos políticos, sindicatos y 
corporaciones públicas en un frente común de rechazo y repulsión a las agresiones patriarcales.

La iniciativa de creación de este órgano de reivindicación surgió en las VII Jornadas de la Mu-
jer y, tras varias reuniones, la primera concentración del Foro se llevó a cabo el jueves 14 de 
diciembre del año 2000. Y casi un cuarto de siglo después, las mujeres continúan sacando a la 
calle su mensaje público de repudio con los mismos bríos y el mismo convencimiento de que una 
sociedad igualitaria y sin violencia es posible, con el respaldo colectivo.

Sus integrantes se reúnen frente al Cabildo viejo cada primer jueves de mes y tras cada asesinato 
de una mujer en Canarias, sostienen una pancarta y llaman la atención de los viandantes sobre 
esta dramática realidad que califican como “terrorismo de género”.

Además, corresponde a esta entidad la convocatoria y organización de las actividades del 25 de 
noviembre, Día Internacional de Eliminación de la Violencia contra las Mujeres, que incluyen 
reparto de lazos violeta, instalación de stands informativos, espectáculos de artes escénicas, 
acciones reivindicativas y la lectura de los nombres de todas las víctimas de crímenes machistas 
en España en cada periodo anual.

Los asesinatos de mujeres en Lanzarote en estos 30 años de trayectoria de Mararía tienen una 
identidad precisa, una historia detrás, dramática y dolorosa, y señalan con tozudez que solo el 
compromiso conjunto de agentes políticos y sociales y la exigencia ciudadana pueden poner fin 
a esta realidad. 

El apuñalamiento hasta la muerte de Fuencisla Espinosa, en 1998, generó una reacción social sin 
precedentes en la isla debido a su impacto mediático a nivel nacional y a la convocatoria de mani-
festaciones y concentraciones por parte de la recién nacida Mararía, a las que se sumarían todas las 
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Mararía expresa su repulsa por el asesinato de Fuencisla (La Voz de Lanzarote, 15 de agosto de 1998)
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Nota sobre la clausura de las V Jornadas de la Mujer en Lanzarote, dedicadas a la violencia de género  
(La Voz de Lanzarote, 1 de diciembre de 1998)
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Primera reunión para crear el Foro contra la Violencia de Género (La Voz de Lanzarote,  
25 de noviembre de 2000)
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Noticia de la primera acción del Foro contra la violencia de género (La Voz de Lanzarote,  
4 de enero de 2001)
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fuerzas políticas. La joven, de 23 años, 
fue asesinada por su exnovio, Marcos 
Antonio Armas, de 33, con quien tenía 
un hijo de apenas dos años. Después 
del crimen, el hombre se entregó a la 
Guardia Civil de Teguise y confesó un 
ataque de celos. 

Fuencisla había denunciado malos 
tratos por parte de su excompañero 
en varias ocasiones; en ese primer 
semestre lo hicieron en España otras 
10  000 víctimas; en el año previo, 
1997, fueron asesinadas 91 mujeres 
por sus parejas y exparejas. 

El secretario general de la Asociación 
Profesional de la Magistratura, José 
Luis Requero, reconocería entonces 
que el ordenamiento jurídico no ofrece 
muchas opciones de evitar estos suce-
sos. Las esperanzas se volcaron en la 
reforma del Código Penal y de la ley 
de enjuiciamiento criminal, junto a la 
inclusión de la figura del alejamiento 
del agresor respecto de la víctima, una 
medida que, como se ha visto después, 
se ha revelado claramente insuficiente.

En agosto de 1999, Luis G. B. se per-
sonó en la comisaría de Lanzarote y 
confesó haber apuñalado a Susana 
Socorro en el curso de una discu-
sión. También con arma blanca, Fer-
nando Viveros arrancó la vida de su 
pareja, María Mercedes Torres, en el 
año 2021. En 2002, Rudolf Z. asesi-
nó a su cónyuge, Bárbara Masd, y en 
2003, Dagmar S., quien había denun-
ciado que su marido había comprado 
un arma y que temía por su vida, fue 

Acción de repulsa contra la violencia, el 25 de 
noviembre de 2012

Mujeres de Mararía ante el lazo violeta en la fachada 
del Cabildo viejo
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La pancarta Basta ya del Foro contra la Violencia,  
en la calle el primer jueves de cada mes

Mararía en la Marcha Nacional Feminista  
en Madrid (2015)

Mesa redonda sobre la respuesta legal a la violencia, 
con Gloria Poyatos y José Antonio Martín Pallín (2016)

muerta por un disparo, tras el cual el 
hombre se suicidó. 

Ese mismo año apareció junto al ce-
menterio de San Román el cuerpo de P. 
G. R., una mujer prostituida, embaraza-
da de cinco meses, que fue apuñalada y 
degollada. Nunca se dio con el agresor.

En 2004 la lanzaroteña Carmen Caba-
llero, que había huido a La Palma es-
capando de su marido, fue localizada 
y asesinada por este, quien a continua-
ción se suicidó y dejó a sus ocho hijos 
en orfandad. También se quitó la vida 
en 2007 el asesino de Yasmila Arrocha. 

A Cathaysa Rodríguez la encontró su 
madre en el maletero de un coche cua-
tro meses después de su desaparición, 
en 2007, sin que los detalles del caso 
hayan trascendido. La muerte de Expe-
dita Santana tampoco se desveló nun-
ca: su cuerpo apareció maniatado y con 
signos de agresión en la costa de Mala 
en el año 2008. Sí acabaron en prisión 
Antonio Luis Ferreira, quien ese mismo 
año acabó con la vida de Yuliza Pérez, 
la hija de su pareja, y Mor Ndao, quien 
asfixió a su mujer, Mara Serighelli, con 
sus propias manos. 

De Verónica solo se encontraron sus 
huesos calcinados, en 2012. El presun-
to asesino, su padre, falleció cuando 
permanecía detenido en el hospital. Y 
en 2015, C. G. F., conocido de Araceli 
Araújo por contactos en Internet, fue 
detenido cuando huía vía aérea de la 
isla, tras ser localizado sin vida el cuer-
po de la mujer. 
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Cuando se escriben estas líneas, el feminicidio que cierra el dramático recuento en Lanzarote 
es el de Romina Celeste Núñez a manos de su marido, quien en las Navidades de 2018, y tras 
quitarle la vida, quemó su cadáver en una barbacoa, lo descuartizó y lo arrojó al mar.

Varias de estas mujeres habían denunciado las agresiones y habían pasado por las urgencias hospitala-
rias sin que se activara ningún protocolo preventivo. Y ello, pese a que la legislación igualitaria y con 
perspectiva de género ha dado un paso de gigante en la lucha contra la violencia patriarcal. 

La orden de alejamiento como medida cautelar no entró en vigor hasta el año 1999 con resulta-
dos dispares. Y hubo que esperar hasta el 2004 para la aprobación unánime de la ley de medidas 
de protección integral contra la violencia de género, una regulación pionera, que ha sido tomada 
como ejemplo en numerosos países europeos, y que por primera vez señala y tipifica aquellos 
“problemas domésticos” como un delito del Código Penal, cuya víctima lo es por su condición 
femenina. 

Esta ley orgánica introdujo novedades muy llamativas, como la creación de los juzgados es-
pecializados en violencia sobre la mujer, actuando en tres cuestiones centrales: la prevención, 
la protección y recuperación de la víctima, y la persecución del delito. La norma, hasta el día 
de hoy, obliga a los poderes públicos y ha sido incorporada y desarrollada por todas las comu-

Manifestación feminista en Arrecife (2018)
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Marea violeta convocada de manera conjunta por Mararía, Tiemar y plataforma 8M

Lectura de un manifiesto por el 25N frente a la Dirección Insular
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Concentración en demanda de justicia para Romina (2022)

En la manifestación del 7N, con Carmen Alborch Estudiantes de Lanzarote contra la violencia

nidades autónomas, con el fin de acercar la atención y el seguimiento del virus de la violencia 
machista a los territorios donde se detecta.

Por primera vez, las organizaciones feministas disponían de una herramienta forjadora de igual-
dad, disuasoria de comportamientos criminales y que penalizaba con contundencia la violencia 
de género. Sin embargo, la regulación se reveló poco útil, al carecer del impulso presupuestario 
que permitiera dotar comisarías, juzgados y hospitales de personal especializado en atención a 
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las víctimas; que garantizara la seguridad de mujeres y menores tras la denuncia y que permitiera 
una formación efectiva de la juventud en valores igualitarios. 

Punto violeta contra agresiones machistas

En este escenario, el movimiento feminista comenzó a reivindicar una política pública más efi-
caz, dotada de más medios y más recursos, y la necesidad de alcanzar un consenso entre todos 
los partidos e instituciones del país para evitar los altibajos en su aplicación; en definitiva, un 
Pacto de Estado que comprometiera a las fuerzas políticas, poderes del Estado y sociedad civil 
en la lucha para la erradicación de la violencia de género en todas sus formas. 

El acuerdo nacional se firmó en el año 2017, tras intensas negociaciones parlamentarias y no menos 
presión social, con las mujeres literalmente tomando las calles para reclamar el fin de los feminicidios 
y de las violencias machistas. Contiene 292 medidas estructuradas en 10 ejes de acción, en coordi-
nación con los ministerios y organismos autónomos dependientes, así como con las comunidades 
autónomas y entidades locales, representadas por la Federación Canaria de Municipios (FECAM). 
Además, se alcanzó un compromiso económico global que suponía un incremento de mil millones 
de euros hasta el año 2022.

En cuanto al seguimiento de las medidas del pacto, se creó un grupo de trabajo con las comu-
nidades autónomas para el diseño de un sistema de indicadores que permita controlar de forma 
objetiva su desarrollo en el marco de la Agenda 2030.
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Pero de nuevo, y sin desmerecer el esfuerzo realizado tanto en la ley integral como en el Pacto de Es-
tado, que han puesto en la agenda pública la violencia de género y han sumado a la práctica totalidad 
de las fuerzas políticas en la misión de su erradicación, esta estrategia exige una actualización tanto 
respecto a la letra de la ley como a la dotación financiera de las medidas de acción.

En una memorable mesa redonda organizada por Mararía en febrero de 2016, con participación del 
fiscal y magistrado emérito del Tribunal Supremo, José Antonio Martín Pallín, y la jueza decana de 
Lanzarote, Gloria Poyatos, se reclamó la dotación económica de las leyes integral y de igualdad, para 
hacer efectiva y eficaz la normativa y se denunció que el Estatuto de la Víctima del Delito exige cen-
tros de asistencia, traductores y psicólogos que no existían en la mayoría de los juzgados.

Además, durante las Jornadas de Voluntariado, Activismo y Derechos Humanos, celebradas en Lan-
zarote en 2022, se constataron numerosas demandas de revisión de la ley integral, en lo referente a la 
cobertura de las mujeres migrantes sin papeles, o la necesidad de que sean las asociaciones feministas 
quienes gestionen parte de los fondos del pacto para garantizar el rigor y la utilidad de la inversión. 

Por otra parte, ante el incremento de actitudes machistas, el crecimiento de conductas de control de la 
pareja o la normalización de los celos, asumidos como una prueba de amor, Mararía decidió volver al 
cole. El voluntariado de la asociación ha mantenido durante años en colegios e institutos las charlas 
de sensibilización contra los malos tratos, allí donde comienzan a expresarse: en el aula y en las ver-
benas y celebraciones masivas, con la instalación de puntos violeta de información y auxilio.

Por su dedicación y esfuerzo en la erradicación de las violencias que se ejercen sobre las mu-
jeres, la asociación social y cultural para las mujeres fue distinguida con el Premio Meninas 
Canarias 2019, que otorga la Delegación del Gobierno de España en el archipiélago. La entidad 
feminista, que cumplía su 25 aniversario, fue reconocida por su incansable labor contra la vio-
lencia de género, la concienciación social y la visibilización del maltrato en el ámbito privado.

Según los datos facilitados por el Instituto Canario de Igualdad, el Servicio de Atención a la Mu-
jer Víctima de Violencia del Centro Coordinador de Emergencias y Seguridad del Gobierno de 
Canarias recibió ese año 1105 llamadas por violencia de género desde Lanzarote, en los meses 
de enero a noviembre, un 2,3 % más que en el mismo periodo de 2018.

A día de hoy, Mararía gestiona dos pisos tutelados para mujeres víctimas de la violencia de 
género o en riesgo de exclusión social, con o sin menores a cargo, surgidos de la necesidad de 
un recurso de alojamiento de carácter temporal para la restitución de la vida autónoma, con el 
objetivo de conseguir la inclusión social. A través de una vivienda normalizada, en régimen par-
cialmente autogestionado, se da respuesta a la cobertura de necesidades básicas, y mediante el 
asesoramiento y orientación de un equipo multidisciplinar se abordan los factores de riesgo de 
exclusión social, facilitando el acceso a un empleo digno.
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Carmen Delia Reyes Rodríguez
Vicepresidenta de Mararía

“Hoy las agresiones se denuncian: se 
acabó aquello de que los trapos 
sucios se lavan en casa”

Foto: David Machado

Entró en Mararía en el año 2006 para hacer vo-
luntariado y se quedó a trabajar como jurista 
para el Punto de Información de la Mujer y en dis-
tintos proyectos. ¿Qué recuerda de aquel tiempo? 

Pues, desde mi experiencia y praxis tanto en el pun-
to de información como en el proyecto integral –una 
iniciativa de asesoramiento que itineraba por todos los 
pueblos de la isla–, las principales demandas de na-
turaleza legal de las mujeres tenían que ver con se-
paraciones, solicitudes de guardia y custodia… Pero 
detrás de cada relato siempre había un componente 
de violencia física, psicológica, sexual e incluso eco-
nómica. Y, a día de hoy, aunque pensemos que la so-
ciedad está más concienciada y que las agresiones 
de género son cosa del pasado, las denuncias au-
mentan, aunque los casos solo lleguen a los medios 
de comunicación cuando el resultado es la muerte.
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Pero no podemos negar los avances resultantes de la legislación en materia de Igualdad y 
de erradicación de la violencia.

Por supuesto. Para empezar, la ley integral del 2004, que comenzaba su andadura casi cuando 
entré en Mararía, establece canales para que denunciar los malos tratos sea más seguro, más 
eficaz y más garantista. Y es mucho más habitual que los entornos familiares y de amistades se 
involucren o pongan las denuncias. Ya se acabó aquello de que los trapos sucios se lavan en casa, 
con que la sociedad ventilaba esta lacra. Pero es innegable que a las leyes les faltan recursos 
materiales, económicos y humanos. Por eso la firma del Pacto de Estado fue un paso de gigante 
para nuestra lucha.

Da la impresión de que por un lado se avanza, pero en paralelo aparecen nuevos espacios 
para la violencia, nuevas formas de ejercerla y víctimas cada vez más jóvenes. 

Sí, a la luz de las investigaciones feministas y por nuestra propia experiencia de trabajo en las 
aulas, vemos que las redes sociales se han convertido en caldo de cultivo para las violencias 
machistas. Y detectamos con preocupación la cierta permisividad de muchas jóvenes a aceptar 
los celos y otros comportamientos de control y exigencia de obediencia y sumisión por parte de 
sus parejas.  Son estereotipos del amor romántico que no logramos sacudirnos de encima, que 
normalizan estas relaciones desiguales y tóxicas y pueden derivar en otras violencias. 

De un cuarto trastero a una casa de primera acogida y dos pisos tutelados. La oferta de 
recursos alojativos para mujeres víctimas o en riesgo de exclusión ha mejorado notable-
mente. Pero ¿es suficiente?

Claramente no, si pensamos en la población de Lanzarote, las cifras de la violencia y la cantidad 
de mujeres de fuera, sin arraigo familiar en la isla, que sufren maltrato. Pero al menos dispone-
mos de estos espacios, que son temporales, de tres a seis meses según el caso, y que funcionan 
como un trampolín de vuelta a una vida normalizada. En los pisos tutelados las mujeres siguen 
itinerarios personalizados en función de sus circunstancias y necesidades, con refuerzo psicoló-
gico, formación ocupacional, enseñanza del idioma… 

Terminemos con algún recuerdo emocionante con carga de optimismo.

Pues nunca olvidaré, cuando empecé con el proyecto integral, una reunión con personas de la 
tercera edad, a las que hablábamos de igualdad de derechos y oportunidades, machismo… Una 
mujer se levantó y sin el menor sonrojo nos envidió la suerte de estar viviendo nuevos tiempos, 
al recordar los constantes asaltos sexuales de su marido. Antes no podías negarte, si él quería, 
tenías que abrirte, en cualquier momento y de cualquier manera, nos dijo. Y le aplaudimos la 
valentía de superar el tabú y hablar abiertamente de esos trapos sucios, condenados al silencio 
durante tanto tiempo.
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VI

Treinta años de defensa de la 
sostenibilidad y el medio ambiente

Hay una deuda ecológica de los países ricos con los empobrecidos por el desigual uso de los 
recursos y la contaminación. Y otra deuda del patriarcado con las mujeres por la desigualdad 

de los tiempos dedicados a sostener la vida.

Yayo Herrero, antropóloga, investigadora, profesora y activista ecofeminista

El mes de junio de 1994 Lanzarote vivió dos hitos trascendentales en su historia: la creación de 
la Asociación Social y Cultural para las Mujeres Mararía, que abrió sus puertas en el Molino de 
La Vega, y la entrega oficial del diploma acreditativo del título de Reserva Mundial de la Biosfe-
ra de la Unesco, en un acto solemne en Jameos del Agua, con presencia del entonces presidente 
del Gobierno de Canarias, Manuel Hermoso, y de la infanta Cristina de Borbón. 

La isla contaría desde entonces con dos valiosísimas herramientas para el progreso de su pobla-
ción y del espacio común de convivencia, entidades ambas que han establecido sinergias desde 
sus primeros latidos. La voluntad transformadora, la valoración de los cuidados, el afán pedagó-
gico, el liderazgo femenino y el llamamiento al voluntariado como la infantería necesaria para 
el cambio les son comunes.

En el repaso a la trayectoria de la entidad a lo largo de tres décadas, se hace patente que la vo-
cación de sostenibilidad y defensa del territorio ha compartido espacio de ocupación y preocu-
pación junto con la respuesta a la violencia patriarcal, la promoción sociolaboral de las mujeres 
y la difusión de la cultura igualitaria, cuando solo un número escaso de periodistas o ensayistas 
en España hacía referencia al movimiento ecofeminista, las mujeres de Lanzarote lo promovían 
y ejercían en su tarea diaria.

El ecofeminismo representa una corriente de pensamiento y un movimiento social que integra las 
ideologías feminista y ecologista, al poner de manifiesto las relaciones existentes entre la subordina-
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ción de las mujeres y otros grupos sociales no privilegiados con la sobreexplotación y degradación del 
medio natural. Hermana las luchas por el clima y por la igualdad y defiende la presencia femenina en 
los grandes foros de debate mundial, con el argumento de que el actual sistema de insostenibilidad e 
injusticia social se sostiene a partir de la explotación de la naturaleza y de las mujeres.

La apretada trenza del ecologismo y el feminismo ha sido eje vertebrador del trabajo de la or-
ganización lanzaroteña desde sus primeros pasos. En marzo de 1997, Mararía organizó el ciclo 
de conferencias “Mujer y ecología: propuestas para el tercer milenio”, en colaboración con la 
asociación ecologista El Guincho y el Servicio de Cultura del Cabildo de Gran Canaria. 

A lo largo del mes se ofreció un programa de charlas sobre cuestiones que vehiculaban ya el inci-
piente discurso ecofeminista español: la expulsión de la mujer de la historia y del espacio urbano, la 
construcción alternativa de una nueva sociedad igualitaria en un planeta sin desequilibrios o la espe-
cial relación femenina con la naturaleza por el papel histórico-cultural adjudicado por el patriarcado.

Pasaron por este encuentro público en la Sociedad Democracia tres ponentes de primer nivel: 
Arantza Rodríguez, profesora del Departamento de Economía Aplicada de la Universidad del 
País Vasco y miembro del Centro de Documentación y Estudios de la Mujer de la Asamblea de 
Mujeres de Bizkaia; María Inés Amoroso Miranda, licenciada en Ciencias Económicas por la 
Universidad de Cuenca (Ecuador) y especialista en Antropología Urbana por la Facultad Lati-
noamericana de Ciencias Sociales; y Pilar Vega, geógrafa diplomada en Ordenación del Terri-
torio por la Universidad Politécnica de Valencia y en Transportes Terrestres por la Universidad 
Complutense de Madrid, integrante del colectivo ecologista Asociación de Estudio y Defensa de 
la Naturaleza (AEDENAT) y cofundadora del Colectivo de Mujeres Urbanistas.

De la misma forma, las jornadas de ese año, que cumplían su cuarta edición, se destinaron a la 
reflexión ambiental, al incluir la mesa de trabajo “Mujer y desarrollo sostenible”, un concepto 
que comenzaba a incorporarse al lenguaje cotidiano de la política y la prensa. 

El contexto forzaba a sumarse al debate público: en ese final de siglo comenzaron a elevarse 
las voces que denunciaban una isla guarecida por el título de la Unesco, pero sin actuacio-
nes reales de protección del territorio y de sus recursos naturales, que pagaba la factura del 
turismo de masas y de la inestabilidad política. El Guincho editó entonces sus primeros 
Cuadernos, una publicación de ensayos sobre distintas cuestiones relacionadas con el eco-
logismo y el espacio público, cuya primera tirada, de 800 ejemplares, se puso a la venta al 
precio de 750 pesetas. 

Los atentados y el furtivismo en la Reserva Marina de Pesca del Archipiélago Chinijo, la extrac-
ción de áridos sin control y las movilizaciones contra las obras militares en Las Nieves (Haría) 
por el daño a las colonias de yesquera roja, un endemismo vegetal de Lanzarote, fueron algunos 
de los asuntos de preocupación ciudadana que coparon los titulares y alimentaron las conversa-
ciones en aquel tiempo. 
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Reportaje sobre la reflexión en torno a la Estrategia de la Biosfera, en las V Jornadas para la Mujer  
(La Isla Informativa, 4 de diciembre de 1998)
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Mararía se personó ante los tribunales en favor de la Moratoria (La Voz de Lanzarote, 22 de mayo de 1999)
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Un paso más de Mararía en su camino de compromiso con Lanzarote y su progreso fue la 
entrada de la asociación en el Consejo de la Reserva de la Biosfera, junto a otras organi-
zaciones profesionales, políticas, vecinales y sociales, en el año 1998. Y desde entonces, 
como miembro del órgano de participación, ejerciendo o no las labores de portavocía de 
las oenegés de acción social de la isla, el colectivo de mujeres ha trasladado la perspectiva 
de género a cuantos asuntos han protagonizado las sesiones, en un ejercicio inapelable de 
responsabilidad para con el territorio.

Fue en la última asamblea ordinaria de dación de cuentas del siglo XX, en mayo de 1999, cuan-
do se informó a las socias de la integración de la asociación en la Junta Rectora del Consejo 
y en varias de sus comisiones; también se aprobó por unanimidad la implicación activa en el 
movimiento ciudadano “Ni una cama más”, de protesta por los efectos del turismo masivo y en 
demanda de restricciones a su expansión.

Mararía se sumó a las acciones contra el petróleo (2012)
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Manifestación contra las prospecciones petrolíferas (2014)

Cartel de las Jornadas de la Mujer, 
dedicadas a la sostenibilidad (2013)

Las mujeres de Mararía también saldrían a las calles en 
todas las acciones convocadas por la plataforma “No al 
petróleo”, que a lo largo de dos años mostró el rechazo de 
la población al proyecto de REPSOL de extraer crudo en 
una franja del lecho marino entre las islas de Lanzarote y 
Fuerteventura. 

El programa de actividades de conmemoración del 25 
aniversario de la fundación de Mararía, su primer cuarto 
de siglo y el cumpleaños más significativo hasta enton-
ces, quiso ser de nuevo altavoz del espíritu conservacio-
nista que siempre alentó a las asociadas. Con este fin se 
organizó una charla a cargo del ecólogo Quino Miguélez 
sobre el trabajo de Elinor Ostrom, Lynn Margulis y Do-
nella Meadows, ecofeministas de prestigio internacional 
que se han distinguido por sus aportaciones al mundo de 
la ciencia y al concepto de complejidad; también inter-
vino la integrante de Ecologistas en Acción, Elena Solís, 
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Exposición “Heterotropía”, de Rosa Vera

quien disertó en la misma velada sobre su experiencia como activista contra el extractivismo 
ambiental. 

La exposición “Heterotopía”, de la artista, docente y colaboradora Rosa Vera, abundó en esta 
misma dirección, al proponer un innovador proyecto inspirado en las investigaciones del natura-
lista alemán Ernst Haeckel, quien estudió los ecosistemas marinos de la isla durante su estancia 
en Lanzarote entre los años 1866 y 1867.

A lo largo de sus tres décadas de vida, Mararía ha sido baluarte y presencia constante de 
cuantas campañas se han impulsado para tratar de reconstruir unas relaciones entre las per-
sonas y la naturaleza que no pongan en riesgo las bases materiales que sostienen la vida 
humana.

No en vano fue la asociación elegida para firmar, en nombre de las entidades del tercer sector de 
Canarias, el marco estratégico de la Agenda Canaria de Desarrollo Sostenible 2030, rubricado 
en el emblemático espacio lanzaroteño de los Jameos del Agua en diciembre de 2021. El que pa-
sará a la historia como Pacto de los Jameos fue avalado por una amplísima representación de la 
sociedad, con la participación de sindicatos, asociaciones empresariales, universidades públicas 
canarias, colectivos feministas, ecologistas, juveniles, de mayores, de la infancia, de la salud, 
culturales, deportivos, administraciones públicas y otras entidades.



110

Entre sus objetivos, la Agenda Canaria 2030 fijaba una reducción de las personas en riesgo de 
pobreza o exclusión social hasta situarse en menos del 20 % de la población en 2030, cuando en 
2020 se encontraba en el 36,3 %. Asimismo, en 2025 el porcentaje ambicionado de mujeres par-
ticipantes en la esfera pública, profesional y social debería oscilar entre un 40 y 60 %, mientras 
que la brecha laboral de género y el diferencial de ingresos por hora de trabajo habrían de estar 
por debajo de un 5 % en 2025 y de un 3 % en 2030 (en 2018 era del 14,7 %). 

Las metas canarias, según los cálculos del citado documento, pasaban por erradicar la pobreza 
y las desigualdades, mejorar la economía de los cuidados, garantizar una vida sana, aumentar 
la esperanza de vida y el bienestar, la educación inclusiva y de calidad y el empoderamiento de 
las mujeres y las niñas, eliminando cualquier tipo de violencia machista. Sin duda, una loable 
aspiración para la que queda un largo camino por recorrer.
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Nieves Rosa Hernández 
Gorrín
Presidenta de Mararía

“Como representantes de la 
mitad de la población, no 
podíamos permanecer ajenas 
a los grandes debates sobre la 
sostenibilidad”

Foto: David Machado

La lucha en defensa del territorio ha sido para 
Mararía consustancial a la lucha por los dere-
chos de las mujeres. ¿Considera que hay un 
paralelismo en el comportamiento patriarcal 
hacia las mujeres y hacia el planeta?

Sin duda, el patriarcado se sostiene y progresa 
gracias a la sobreexplotación de los recursos 
naturales y de las mujeres, a las que conside-
ra seres humanos inferiores. Y ello permite 
la existencia de un sistema prostitucional 
plenamente normalizado o de la aceptación 
social de los vientres de alquiler, que es una 
muestra más del proceso de deshumaniza-
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ción y cosificación de las mujeres. Son formas de explotación contra las que nos enfrentamos con 
uñas y dientes y una realidad que no se nos impondrá bajo ningún concepto.

¿Fue sencillo desembarcar en el movimiento ecologista desde las posturas del feminismo?

Siempre hemos defendido la diversidad y amplitud de objetivos para la consecución de la igual-
dad, que es transversal y empapa todos los ámbitos de nuestro día a día. Mararía nació en el año 
1994 en una isla fuertemente sensibilizada sobre lo ambiental, con colectivos y organizaciones 
con apoyo ciudadano y capacidad de interlocución y de presión sobre la toma de decisiones pú-
blicas. Y como representantes del cincuenta por ciento de la población, no podíamos permanecer 
ajenas a los grandes debates sobre la sostenibilidad y el futuro de Lanzarote, a los que aportamos 
nuestra experiencia, nuestra opinión y, sin duda, una óptica diferente y complementaria. Pien-
so, por ejemplo, en nuestras propuestas sobre los planes de ordenación de Arrecife, en los que 
señalamos las dificultades de accesibilidad de las personas que empujan carritos de bebé o de 
la compra, la necesidad de zonas verdes para el juego infantil y el encuentro de mayores o, en 
general, cuestiones que facilitan la habitabilidad urbana inclusiva y diversa.

¿Cómo valora su experiencia en el seno del Consejo de la Reserva de la Biosfera?

Nos sentimos tremendamente orgullosas de estar en ese foro. Es cierto que, inicialmente, algu-
nos de sus miembros nos recibieron con prejuicios y comentarios desagradables, pero pudimos 
demostrar nuestra sincera vocación de participación, nuestra coherencia y nuestros valores. Fui-
mos nosotras, con la colaboración y el concurso de la Asociación para la Defensa de la Natu-
raleza (Adena), para la parte científica, quienes llevamos al debate la amenaza ambiental de 
las prospecciones petrolíferas. Y de la misma manera, hemos fijado posición sobre el resto de 
asuntos de preocupación colectiva, siempre con perspectiva de género, y hemos hecho hincapié, 
prácticamente solas, en la sostenibilidad social como un aspecto clave para entender este con-
cepto en su totalidad.

La divulgación de las tesis ecofeministas ha estado presente en sus Jornadas de la Mujer 
casi desde sus primeras ediciones y hasta la fecha.

Los encuentros y jornadas de Mararía son la herramienta que nos permite impregnarnos de 
conocimientos y hacer difusión comunitaria de nuestros valores, con argumentos cualificados 
y profesionales. Y, efectivamente, junto a otros grandes temas, siempre han estado presentes el 
ecologismo y la sostenibilidad. Hemos tenido charlas de ecofeministas de prestigio, nos hemos 
preocupado de la agricultura ecológica y de la soberanía alimentaria, hemos trabajado el recicla-
do en talleres y visitas y hemos bebido de las fuentes más valiosas de que disponíamos, como 
la herencia de César Manrique, preservada por su fundación, y las lecciones de José Saramago, 
amigo de Mararía y maestro de humanidad en todo el planeta.
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VII

Mararía y la crisis del COVID-19

Ninguna pandemia es neutral al género

Phumzile Mlambo-Ngcuka, directora de ONU Mujeres

La vulnerabilidad de muchas mujeres en España, y por ende en Lanzarote, se vio agravada 
durante los meses de confinamiento y cuarentena derivados de la pandemia de COVID-19, 
entre marzo de 2020 y febrero de 2022. Todos los informes institucionales y de los obser-
vatorios feministas resaltaron los perniciosos efectos de las restricciones a la movilidad y 
a la actividad productiva: el aumento de las denuncias por violencia de género, de las tasas 
de desempleo y de la prestación de tareas de cuidados no remunerados; en definitiva, el in-
cremento de la persistente feminización de la pobreza, entre otras razones por los elevados 
porcentajes de mujeres que trabajan en la economía informal, lo que las expone aún más a 
caer en la indigencia y la exclusión.

La asociación Mararía, cuya labor de acompañamiento, asesoramiento y oferta de activida-
des culturales y formativas requiere de atención personal y de proximidad, tuvo que rein-
ventarse y recurrir a la tecnología y al trabajo en remoto para estar cerca de las usuarias. 
Las mujeres de más edad o menos recursos económicos mostraron además el rostro de la 
soledad y de una brecha digital que había pasado desapercibida hasta entonces y que se ha 
incorporado de urgencia en las agendas públicas.

La respuesta al virus interrumpió o dificultó en gran medida el desarrollo de más de una de-
cena de proyectos de acción social, que incluían la atención integral a mujeres víctimas de 
violencia de género, la gestión de pisos tutelados, el punto de información, las charlas for-
mativas en centros educativos, campañas de recogida y reparto de alimentos y de juguetes 
navideños, cursos de voluntariado con perspectiva de género y servicios de asesoramiento 
específico solicitados por los consistorios, que llegan anualmente a alrededor de 5000 per-
sonas.
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Pero, pese a la incertidumbre y las dificultades, un voluntariado infatigable y comprometido 
siguió adelante en todo momento, desafiando al COVID-19 y a las crisis políticas y económicas 
derivadas de la alerta sociosanitaria, que afectaron a las partidas económicas, la gestión pública 
y la tramitación de las subvenciones.

El estado de emergencia y el confinamiento elevaron notablemente la exigencia de atención a 
las mujeres, por la multiplicación de amenazas o agresiones en el hogar y por el aumento del 
desempleo y el empobrecimiento de los hogares. Desde los primeros compases de la pandemia 
muchas mujeres se vieron más amenazadas, más atacadas y más violentadas en el contexto de un 
confinamiento que devino cámara de los horrores, calabozo, prisión. Las denuncias se incremen-
taron y también las respuestas de la administración, que se esforzó en idear nuevas herramientas 
de protección frente a la barbarie machista.

El Instituto Canario de Igualdad del Gobierno de Canarias ideó la “Mascarilla 19” con el 
fin de que las mujeres que se encontraran en una situación de riesgo o de peligro para su 
integridad física, psicológica o sexual tanto en su entorno familiar más cercano como en la 
calle, pudieran acercarse a una farmacia y solicitar una “Mascarilla 19”. La mecánica pasa-
ba por que el personal farmacéutico realizara una llamada para alertar de la situación a los 
servicios de emergencia del 112.

Las mascarillas 19, una fórmula novedosa para pedir auxilio
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Punto violeta en pandemia

Manifestación del 25 de noviembre de 2020
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Como contrapartida a la escalada de violencia, la lucha contra el virus mostró una primera línea 
de respuesta integrada por médicas, enfermeras, trabajadoras sociales, cuidadoras, científicas y 
también profesoras, políticas, periodistas… Como sucediera en los escenarios bélicos del pasado 
siglo, cuando las mujeres llenaron las fábricas, cogieron fusiles y, en general, sustituyeron a los 
hombres en ocupaciones hasta entonces exclusivamente masculinas, la crisis de salud pública 
volvió a poner de relieve el esfuerzo y capacidad femenina para, entre otras exigencias, asumir 
dobles jornadas y cargas de trabajo extraordinarias. 

Fue el trabajo de cuidados, no remunerado, de las mujeres, que aumentó de manera significativa 
como consecuencia del cierre de las escuelas y el aumento de las necesidades de las personas 
ancianas, lo que hizo temer que los efectos de la pandemia podrían revertir los logros alcanzados 
en materia de igualdad de género y derechos de las mujeres. 

En abril de 2020, el secretario general de las Naciones Unidas llegó a instar a los gobiernos a 
que pusieran al colectivo femenino en el centro de sus esfuerzos y lo situaran como columna 
vertebral de la recuperación de las comunidades, en los planes de respuesta al COVID-19 y en 
la toma de decisiones. Se planteaba que la pandemia brindaba una excelente oportunidad para 

Reconocimiento institucional por la labor desarrollada durante la crisis (2022)
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tomar medidas radicales y positivas que compensarían las desigualdades tradicionales presentes 
en numerosas áreas de las vidas de las mujeres y para construir un mundo más justo y resiliente. 
El tiempo mostraría que, al menos para la población femenina, la realidad de violencia y discri-
minación no iba a cambiar tan fácilmente.

Tampoco lo haría la sororidad inmarcesible de las trabajadoras de la asociación Mararía que, 
tras el cierre forzoso de sus oficinas y tras una experiencia on line compleja y poco gratificante, 
en junio de 2020 retomaron su actividad presencial de asesoramiento y asistencia a la población 
femenina “con cita previa y todas las medidas de seguridad sanitaria”. 

Fueron tiempos de incertidumbre, un escenario inédito en la era moderna que, entre otras cosas, 
obligó a ejercer la reivindicación y a conmemorar las fechas más importantes del calendario 
violeta lejos de las calles y del espacio público de la reclamación política. En la última ocasión, 
el 8 de marzo de 2020, días antes de dictarse el confinamiento en España, las mujeres que se ma-
nifestaron en las principales ciudades del país, como cada año con motivo del día internacional, 
fueron acusadas de haber causado un incremento en la transmisión del virus. No hay ocasión 
que el machismo más casposo y reaccionario no trate de aprovechar para atacar al movimiento 
feminista. 

Y aunque quedó demostrado fehacientemente el papel desempeñado durante aquella época llena 
de complejidad e incertidumbres, las mujeres continúan ocupando exiguos porcentajes en los 
puestos de responsabilidad.

La visión, la capacidad y la experiencia femeninas, que contienen una perspectiva propia ne-
cesaria a la hora de gestionar conflictos, fueron reconocidas en octubre del año 2022 por el 
Cabildo de Lanzarote en un acto público de homenaje a todas las entidades y organizaciones, 
profesionales y voluntariado que desafiaron al virus en beneficio de la comunidad. Con presencia 
y aplauso de la ministra de Sanidad del Gobierno de España, Carolina Darias, y de su homólogo 
del Gobierno de Canarias, Blas Trujillo, las instituciones mostraron su gratitud por la dedicación 
y entrega en las labores desempeñadas durante la crisis de salud pública por el COVID-19.
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Estefanía Rodríguez Castañeda
Psicóloga de Mararía

“La pandemia supuso un punto de 
inflexión para muchas mujeres, que 

tomaron decisiones que tal vez han 
cambiado sus vidas”

Foto: David Machado

¿Qué recuerda de aquellos primeros días de 
pandemia y confinamiento?

Cuando sobrevino la pandemia, una com-
pañera abogada y yo empezábamos con un 
proyecto de asesoramiento psicológico y 
jurídico en Tías, atendiendo presencialmen-

te, y de manera un tanto provisional, a las 
primeras mujeres que se habían enterado de 

la prestación. Y con el confinamiento, de un día 
para otro, tuvimos que habilitar un teléfono para 

el seguimiento de los casos iniciados, la atención 
a las nuevas consultas y el acompañamiento que se 

requiriera. 
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¿Qué tipo de servicio se les reclamaba mayoritariamente? 

Pues inicialmente mi compañera tuvo muchísimas consultas laborales y legales, sobre el paro, 
los expedientes de regulación temporal de empleo (ERTE), las ayudas… Somos así, en situacio-
nes críticas atendemos primero a las cuestiones prácticas de la economía familiar. Pero no cabe 
duda de que las mujeres que convivían con agresores sufrieron situaciones de crisis de 24 horas, 
sin la escapatoria de salir a comprar, al trabajo, al colegio… Y aunque no todas las llamadas eran 
por violencia, la mayoría presentaba sintomatología ansiosa-depresiva.

¿Cómo se ayuda a una mujer en peligro a través de un teléfono?

Pues con mucha dificultad, aunque, por otra parte, el móvil fue nuestro gran aliado. Las mujeres 
llamaban en estado de alerta cuando sacaban al perro o bajaban la basura, y había que delimitar 
la urgencia, valorar la gravedad y ofrecer las recomendaciones más eficaces en muy poco tiem-
po.  No había lugar para la escucha, que es tan importante a nivel emocional. Después tocaba ha-
cer el seguimiento a las usuarias, también por teléfono y con mucha prudencia para no despertar 
sospechas en el agresor o generar problemas añadidos. Y por supuesto que, en cuanto retomamos 
la presencialidad, les propusimos que se  incorporaran a los servicios de atención integral. 

Con la pandemia afloró la urgencia de atender la salud mental, esa gran desconocida.

Cuando hay sucesos vitales estresantes y acumulativos, como una guerra o la propia pandemia, las 
personas con vulnerabilidad pueden debutar con trastornos psicopatológicos. Las situaciones de 
violencia se agravan, pero además, el aislamiento social impuesto, la sensación de incertidumbre, 
el bombardeo de cifras por televisión… todo ello exacerbó trastornos preexistentes en muchas per-
sonas. Y en esa situación de crisis generalizada, la gente se permitió pedir ayuda, algo que no hu-
bieran hecho en otras circunstancias. Por eso aumentaron tanto las estadísticas de la salud mental.

¿Cómo se adaptó Mararía a las nuevas circunstancias?

Pues con las herramientas de que disponíamos, con reuniones desde casa por Zoom, las ma-
dres con los menores por medio, intentando mantener una normalidad que no existía y lidiando 
con nuestras propias inseguridades y miedos mientras seguíamos trabajando. Hubo servicios 
básicos, como el reparto de alimentos, que no se interrumpieron, y la presencialidad se retomó 
enseguida, al ser consideradas personal sociosanitario. Trasladamos la reivindicación a las redes 
sociales… Hicimos todo lo que pudimos.

¿Ha habido un antes y un después del virus en la atención a las mujeres?

Pues hay que reconocer que las instituciones pusieron todos los recursos a su alcance en la aten-
ción social, se inventaron nuevas herramientas de ayuda y la salud mental entró en la agenda 
política. Y, en general, como ocurre en todos los periodos críticos, la pandemia supuso para mu-
chas mujeres un punto de inflexión, removió conciencias y permitió replantearse decisiones que 
seguramente han cambiado sus vidas.
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VIII

Treinta años de jornadas de la mujer 
y encuentros culturales

Las mujeres deben ser feministas, como los militares son militaristas y como los reyes  
son monárquicos; porque, si no lo son, contradicen la razón misma de su existencia

María de la O Lejárraga, escritora

Entre sus fines fundacionales, la asociación Mararía ha priorizado el fomento de la participación 
de las mujeres en la vida social y cultural de Lanzarote tanto para diversificar y enriquecer su 
oferta con la aportación de la creación femenina como para integrar plenamente a la mujer en 
el presente y el futuro de la isla. La elección de la protagonista más importante de la literatura 
histórica canaria para su denominación atestigua esta voluntad inalienable.

A la propia percepción personal de las primeras asociadas se sumaron las conclusiones de la en-
cuesta realizada por la entidad en 1998, que mostraba cómo el consumo cultural en este grupo de 
población estaba bajo mínimos y apenas contaba con referentes, fuera del folclore o la artesanía. 

Convencidas de la capacidad empoderadora y pedagógica de la cultura, las integrantes de Ma-
raría organizaron ya unas jornadas en sus primeros meses de vida, un espacio para el encuentro, 
el debate, el aprendizaje y el ocio, que se ha consolidado en el calendario de Lanzarote con una 
oferta cualificada de contenidos con perspectiva de género y abierta a todos los públicos. 

El análisis de los asuntos tratados en cada una de las citas da cuenta de las preocupaciones, aspira-
ciones y objetivos del movimiento feminista en cada etapa. Si la formación para el empleo o la res-
puesta a la “violencia doméstica”, ausente inicialmente de los mecanismos de la Administración, 
inauguraron el menú para la deliberación colectiva, con el paso del tiempo y el progreso socioeco-
nómico e igualitario de las mujeres, fueron entrando en el debate el reparto de las tareas, la sexuali-
dad femenina, la prostitución, el papel de la mujer en la publicidad, el urbanismo, la educación o la 
legislación con perspectiva de género, la realidad de las mujeres migrantes y, en los últimos años, 
la soberanía alimentaria o la violencia en las redes sociales, por poner algunos asuntos.
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Reportaje sobre la II Semana de las Mujeres (La Voz de Lanzarote, 21 de marzo de 1995)
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Conferencia sobre los problemas de salud mental en la mujer (La Voz de Lanzarote, 18 de marzo de 1995)
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Noticia sobre el encuentro de 385 mujeres de Lanzarote y Fuerteventura (La Voz de Lanzarote,  
18 de junio de 1996)
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Nota informativa sobre las III Jornadas de la Mujer, con la presencia de José Luis Balbín  
(La Isla Informativa, 12 de noviembre de 1996)
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José Saramago en las X Jornadas de Mararía (La Voz de Lanzarote, 22 de noviembre de 2003)
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Por las distintas convocatorias de jornadas desde aquel 1994 han desfilado personalidades de 
los medios de comunicación, el feminismo, la literatura, el medio ambiente, la filosofía, el dere-
cho… Un cartel de celebridades digno de aplauso que ha contribuido a la popularidad y prestigio 
social de la entidad dentro y fuera de los límites de Lanzarote. En sus 30 años de periplo, este 

Cristina Almeida con Nieves Rosa Hernández  
en un acto del 8 de Marzo

Conferencia del periodista José Luis Balbín Paco Lobatón, invitado en las 
V Jornadas de la Mujer

Pilar del Río, estrecha colaboradora y amiga  
de la entidad desde sus inicios
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encuentro con el pensamiento y la reflexión feminista solo se ha ausentado del calendario cultu-
ral en 2011, por falta de financiación en la etapa más aguda de la crisis económica. En 2019 las 
tradicionales jornadas se sustituyeron por un amplio programa de convocatorias con motivo del 
25 aniversario de la fundación de la organización feminista.

Además del debate y el aprendizaje sobre asuntos de la actualidad y el interés de las mujeres 
de Lanzarote, Mararía ha visibilizado la creación artística femenina a través de exposiciones 
individuales y colectivas, con la organización de concursos de fotografía, pintura o dibujo para 
alumnado de centros educativos, y con la presentación de libros de escritoras e investigadoras 
sobre la historia oculta de los logros de la mujer.

Ejemplo de esa búsqueda de integración en la vida cultural lanzaroteña fue también la partici-
pación en una tradición de honda raigambre en la isla, la elaboración de las alfombras de sal del 
Corpus en la arrecifeña plaza de Las Palmas, que añadía al valor de la propia actividad colectiva 
la visibilidad de la asociación para los cientos de personas que acudían a admirar las obras. 

Elaboración de una alfombra de sal del Corpus
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También es destacable la organización de galas solidarias, a través de las cuales Mararía ha 
recabado fondos para mantener abiertos sus servicios en las épocas de recortes más duros; la 
generosa participación de agrupaciones, artistas, empresas y equipos técnicos y los llenos de 
un público deseoso de contribuir a su mantenimiento fueron salvavidas y prueba irrefutable del 
reconocimiento social a un trabajo arduo e infatigable.

Como botón de muestra, la gala musical por el 25 aniversario de su fundación, para la que la enti-
dad repartió la totalidad de las invitaciones y que cosechó un éxito rotundo y un respaldo explícito 
a la labor de las mujeres. La sala teatro de los multicines Atlántida se llenó hasta la bandera de un 
público entregado que no paró de aplaudir tanto las actuaciones musicales como en los momentos 
para el homenaje a las fundadoras y a las nuevas generaciones que un día tomarán el testigo.

En una breve y emocionada intervención, la presidenta de Mararía durante este cuarto de siglo, 
Nieves Rosa Hernández, agradeció el trabajo del voluntariado, que de manera altruista ha per-
mitido la pervivencia de la organización: A todas las mujeres que de una manera u otra nos han 

Imagen de una gala solidaria para recaudar fondos para la entidad
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ayudado, a las instituciones que han financiado proyectos importantes, a las empresas que han 
apoyado nuestra labor; y de manera especial, al grupo de fundadoras, algunas de las cuales 
ya nos han dejado, que con valentía, convicciones y una enorme generosidad arrancaron este 
proyecto.

La velada cultural, que por su envergadura sustituyó ese año a las jornadas, dio comienzo con 
la proyección de un documental sobre los 25 años de trayectoria de Mararía, sus principales hi-
tos y su vocación de futuro; a continuación abrió el programa musical la Coral San Ginés. A su 
término se llamó al escenario a las firmantes del acta de constitución de la asociación en el año 
1994. Y finalmente se sucedieron las actuaciones musicales de Melva y Pepe Artiles, Domingo 
Rodríguez el Colorao y Pancho, Ciro, Merceditas y Antonio Corujo.

Capítulo aparte merece uno de los proyectos que la asociación considera más entrañables y que 
reúne la apuesta por la cultura, la gratitud al trabajo voluntario y la memoria de una artista que 
falleció demasiado pronto. Se trata del Certamen de Pintura Elisa Betancort, que ha celebrado 
cuatro ediciones. 

La iniciativa rinde homenaje a la pintora lanzaroteña y activa colaboradora de Mararía, quien fa-
lleció en noviembre de 2014. Su asesoramiento técnico y artístico desinteresado fue un estímulo 
inmejorable a la labor cultural de la entidad feminista durante largos años.

Las bases son fiel reflejo de la sensibilidad de la homenajeada y de la intención de la organiza-
ción feminista de impulsar la creatividad al incorporar el texto siguiente: Este certamen rinde 

Presentación del libro de Ico Toledo (2023) Exposición del primer certamen Elisa Betancort
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Presentación del libro de Marina Murai (2015)

Jornadas de Soberanía Alimentaria
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homenaje a una destacada mujer comprometida con su isla, el arte y el colectivo femenino, y 
tiene como objetivo principal crear espacios de diálogo que impulsen la construcción de una 
sociedad más equitativa, justa e inclusiva (…). El concurso de pintura Elisa Betancort Delgado 
busca animar a participar a artistas que encuentran en el arte una poderosa forma de expresión 
para abordar temas complejos que afectan a las comunidades y, al mismo tiempo, desafiar los 
discursos y las formas de actuar establecidas.

Las personas ganadoras de los sucesivos certámenes desde el año 2015, que tuvieron el consa-
bido parón por la pandemia del COVID-19, han sido Rosalía Díe Lorenzo, por la obra Mujer 
en camino (I edición 2015), que resultó elegida de entre 56 propuestas y se expuso junto a una 
selección de trabajos presentados al concurso en la sala municipal de arte Charco de San Gi-
nés; Rafael Segura Calzada  por Ojos negros (II edición 2016), pintura seleccionada de entre 
40 obras participantes, que itineró junto a otras de las piezas del certamen por distintas salas 
de la capital; Rosalía Díe Lorenzo repitió galardón en la tercera edición (2017), con su obra 
La levedad, que se impuso entre las 32 pinturas presentadas y el primer premio de la IV edi-
ción, recuperada el año 2023 tras el lapso de la pandemia, fue para Lía Gutiérrez Luzardo, por 
Sinergia, obra que se expuso junto al resto de trabajos a concurso en la sala de exposiciones 
del Islote de Fermina.



133

Cartel de las XVII Jornadas de 
la Mujer, en homenaje a José 
Saramago (octubre de 2010)

Cartel III Certamen de Pintura y 
Dibujo Elisa Betancort Delgado 

(2017)

Cartel Jornadas de debate sobre 
violencia de género  
(octubre de 2015)

Cartel presentación del libro de 
Chicha Reina Mujer y Cultura 

(2019)

Cartel anunciador de las Jornadas 
sobre el Movimiento Asociativo y 

los Derechos Humanos (2021)
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Rosa Vera
Profesora, artista y asesora cultural de Mararía 

“Mararía ha promovido las más 
variadas acciones culturales para 

llamar la atención sobre la 
problemática de las mujeres y su 
enorme capacidad creadora”

Foto: David Machado

¿Cómo fue su primer acercamiento a la 
asociación Mararía?

Siempre he sido una persona inquieta y de con-
vicciones igualitarias, preocupada por la violen-

cia de género y los casos de exclusión social, que 
afectan con más gravedad a las mujeres. Cuando 
conocimos el trabajo que realizaba esta entidad, mi 

amiga Elisa Betancort y yo nos ofrecimos para cola-
borar como voluntarias en la organización de talleres y 
exposiciones, en el diseño de una cartelería que contu-

viera los mensajes feministas... En aquellos primeros años 
hicimos muestras divertidas y arriesgadas para el 8 de marzo 

o el 25 de noviembre; recuerdo una en el Museo Internacional 
de Arte Contemporáneo (MIAC), Castillo de San José, con za-
patos como elemento central, que fue muy sonada. También, con 
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el apoyo de artistas importantes de la isla y de los comerciantes intervinimos en escaparates… 
Mararía ha promovido muchas y variadas acciones para llamar la atención, desde la cultura, 
sobre la problemática femenina y también sobre la enorme capacidad creadora de las mujeres.

La importancia dada por Mararía al papel transformador y educativo de la cultura se evi-
dencia incluso en la denominación de la asociación “social y cultural” para las mujeres…

Efectivamente, ha sido así y ha ido a más, con la contribución de otras compañeras, como Mar-
garita Amat y Begoña Hernández, por ejemplo, con quienes más adelante formaríamos equipo 
y llegaríamos a comisariar exposiciones de mucho calado, en el CIC El Almacén, en la Casa de 
la Cultura Agustín de la Hoz y también en salas de arte de otros municipios fuera de Arrecife. 
Era un trabajo colectivo apasionante, aunque complejo, pues, aunque teníamos el apoyo de las 
instituciones, todas las “cocinillas” del montaje, las cartelas, los detalles eran cosa nuestra.

La temprana muerte de Elisa Betancort sería muy dura para la asociación.

Lo fue. Para mí, personalmente, porque era una amiga muy querida; para Mararía también, con 
quien mantenía una relación generosa y fiel, y, en general, para la sociedad de Lanzarote, que 
perdió a una persona activa, responsable, inteligente, que pintaba, escribía, sentía… El certamen 
de pintura que lleva su nombre y que hemos recuperado después del parón de la pandemia, es un 
homenaje permanente a su memoria y un lazo con la entidad feminista que me honra y gratifica.

Otra mujer fuertemente comprometida con Mararía y vinculada a su actividad cultural es 
Pilar del Río.

Aunque no he trabajado personalmente con ella en ningún proyecto, me consta la colaboración 
permanente de Pilar en los programas de las Jornadas de la Mujer, como puente con innumera-
bles personalidades de la literatura y el periodismo nacional e internacional, que han ofrecido 
conferencias gracias a sus invitaciones. Creo que es una mujer excepcional, dedicada a preservar 
y divulgar el legado de honestidad de José Saramago, en sus letras y sus palabras, y también 
una persona firmemente comprometida con los objetivos feministas e igualitarios. Somos muy 
afortunadas al contar con su aprecio y su amistad.

¿Cómo valora, en términos generales y con perspectiva de género, el progreso cultural de 
la sociedad lanzaroteña en estos 30 últimos años?

¡Cómo hemos cambiado! La oferta cultural, el consumo del público y la creación artística se han 
multiplicado. Hace 30 años éramos cuatro y teníamos cuatro sitios; hoy disponemos de muchos 
más espacios –aunque aún no suficientes– y un grupo de artistas emergentes de mucho valor. 
Mararía ha sabido adaptarse a los tiempos, a las nuevas demandas e intereses, también desde esta 
perspectiva. Y, por supuesto, las mujeres hemos pasado de hacer la vida en el hogar y centrar 
nuestros intereses en lo familiar y lo doméstico, a salir a la calle y conquistar los espacios de ocio 
y creación cultural con los mismos derechos y oportunidades que los hombres.
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Apéndice I

Jornadas para la mujer

I Jornadas (1994)
Lema: A la búsqueda de nuestro desarrollo 
integral

Mesas de trabajo 

•	 Asociacionismo hoy 
•	 Formación y empleo 
•	 Mujeres y malos tratos

	» Intervención de la directora del Instituto 
Canario de la Mujer, Paula Monzón

	» Exposición colectiva de Clara 
Auberjonois, Remi Quintana, María 
Pilar Sánchez y María Dolores Herbosa

II Jornadas (1995)
Lema: El futuro, un compromiso de todos

Mesas de trabajo 

•	 Reparto de tareas	  
•	 La mujer y su desarrollo
•	 IV Conferencia de Pekín	

	» Intervención de la directora del Instituto 
Canario de la Mujer, Eusebia Nuez, y de 
la directora del Instituto de la Mujer en 
Las Palmas, Delfina Pérez

	» Cartel anunciador de Ángeles García

III Jornadas (1996)
Lema: Ampliando horizontes

Mesas de trabajo 

•	 Situación de los migrantes en nuestra 
sociedad

•	 Alternativas al empleo por cuenta ajena

	» Intervención de José Luis Balbín y Pilar 
del Río

Clausura: Coral de Teguise

IV Jornadas (1997)
Lema: Crecer en la diversidad

Mesas de trabajo 

•	 Mujer y desarrollo sostenible
•	 Autoempleo y prestaciones sociales
•	 Sexualidad y sensualidad de la mujer

	» Intervención de Blanca Berasategui y 
Mercedes de Pablo

	» Cartel anunciador y exposición de 
Elizabeth Friends
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V Jornadas (1998)
Lema: Abriendo caminos las mujeres del 
mundo

Mesas de trabajo 

•	 El desarrollo de la mujer en otras 
culturas

•	 La mujer en la Historia Canaria
•	 La figura femenina: Símbolo en la 

representación artística de la forma

	» Intervención de Francisco Lobatón
	» Cartel anunciador y exposición de 

pintura de Juana Isabel Guerra

VI Jornadas (1999)
Lema: Una mujer nueva para el futuro 
cercano

Mesas de trabajo 

•	 Ecología cotidiana para vivir mejor
•	 Tráfico de mujeres

	» Intervención de Rafael Arozarena, Inma 
Soriano y Carmen del Río

	» Cartel anunciador y muestra de Pilar 
Robles y exposición de cuadros de 
artesanía realizados en punto de cruz 

Clausura: Escuela de danza Fide Parrilla

VII Jornadas (2000)
Lema: Un mundo compartido

Mesas de trabajo 

•	 Cooperación para el desarrollo
•	 Mujer rural

	» Intervenciones de María Teresa Campos, 
Amparo Rubiales y Bernarda Barrios

	» Cartel anunciador y exposición de Elisa 
Betancort Delgado

Clausura: Taller de automasaje y actuación 
de la Rondalla Coros y Danzas de Arrecife

VIII Jornadas (2001)
Lema: Naturaleza propia

Mesas de trabajo

•	 Proyecto de cooperación con Mauritania
•	 Formación medioambiental
•	 Problemática de las pensiones
•	 Mujeres empresarias

	» Intervención de Rosa Villacastín
	» Cartel anunciador y exposición de 

Rufina Santana

Clausura:  Escenas cómicas del taller de 
teatro femenino de San Bartolomé.
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IX Jornadas (2002)
Lema: Tiempo de mujer, espacio de mujer

Mesas de trabajo 

•	 Mujer y cultura en Canarias
•	 La mujer en el sindicato
•	 Mujeres deportistas

	» Intervención de Dulce Chacón 
	» Cartel anunciador y exposición de 

artesanía panameña Mola-Kuna

Clausura: Actuación del Grupo de Teatro 
Arte-Sano

X Jornadas (2003)
Lema: Desafiando al futuro

Mesas de trabajo 

•	 TV, interacción y poder
•	 La salud de las mujeres en la madurez
•	 Trayectoria de las asociaciones  

de mujeres en Canarias

	» Intervenciones de José Saramago y 
Mara Torres

	» Recital de Marina Rosell
	» Cartel anunciador de Pepe Dámaso
	» Exposición de fotografía y poesía 

“Esclavas para María” de Macarena 
Nieves

Clausura:  Taller de bailes de salón y 
actuación del Grupo Teatral Losotroh

XI Jornadas (2004)
Lema: Mirar con ojos de mujer

Mesas de trabajo 

•	 El trabajo invisible de las mujeres
•	 La ciudad, una revolución posible
•	 Una apuesta por la paz

	» Intervenciones de Jessica Nevo y de 
Ramón Lobo

	» Cartel anunciador de Ildefonso Aguilar 
y exposiciones de Alberto Hugo Rojas y 
de Carmen Llopis

Clausura: Recital de Tino Delgado

XII Jornadas (2005)
Lema: ¿Y tú cómo lo ves?

Mesas de trabajo 

•	 Una mirada saludable
•	 Defensa personal
•	 Violencia de género

	» Intervención de Dolores Campos 
Herrero

	» Cartel anunciador de Rosa Vera
	» Exposición de María Castro

Clausura: Recital de Isabel
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XIII Jornadas (2006)
Lema: Biosfera, arte y mestizaje

Mesas de trabajo 

•	 Comportamientos no sexistas en los 
medios de comunicación

•	 El sufragio femenino

	» Circuito de senderismo
	» Intervenciones de Fernando Delgado, 

Rosabetty Muñoz y Yolanda Soler Onís
	» Cartel anunciador y exposición de 

Paloma Loribo Apo

Clausura: Recital musical dirigido por Juan 
Arrocha

XIV Jornadas (2007) 
Lema: Cambio y equilibrio

Mesas de trabajo 

•	 Gestión de la basura doméstica
•	 Conquistas sociales de la mujer
•	 Cambio climático y ahorro energético

	» Intervención de Rosa Regás y de 
Carmen Domingo 

	» Cartel anunciador y exposición de 
Begoña Hernández

Clausura: Actuación del profesorado del 
Conservatorio de Música de Lanzarote

XV Jornadas (2008)
Lema: Mujeres, cultura, futuro y 
convivencia

Mesas de trabajo 

•	 El trabajo de la cochinilla
•	 La recolección del argán, un trabajo 

cooperativo
•	 Dulce María Loinaz, poeta
•	 Mesa redonda con Orlando Suárez y 

Pedro Hernández

	» Intervención de Dania Dévora
	» Cartel anunciador y exposición de 

Margarita Amat

Clausura: Actuación musical del grupo 
Guenia

XVI Jornadas (2009)
Lema: Mujeres y participación ciudadana

XVII Jornadas (2010)
Lema: Homenaje a José Saramago

	» Presentación del libro Saramago en sus 
palabras por Fernando Gómez Aguilera

	» Intervención de Carmen Sarmiento
	» Cartel anunciador de Ildefonso Aguilar 

y presentación de un vídeo dedicado a 
José Saramago
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XVIII Jornadas (2011)
La crisis económica y los recortes obligaron 
a desechar la organización de las jornadas de 
noviembre de 2011, que fueron sustituidas 
por los actos del 8 de marzo, con un 
encuentro insular de mujeres, la presentación 
del libro Educar en la ley de la atracción, 
de Luz Baena, y una exposición colectiva 
de Elisa Betancort, Marga Amat, Ildefonso 
Aguilar, Rufina Santana, Bárbara Müller, 
Rosa Vera o Esther Parrilla, entre otras.

XIX Jornadas (2012)
Lema: La violencia de género en Lanzarote 
a debate

Inauguración: Elena Máñez Rodríguez, 
directora del Instituto Canario de Igualdad

Ponencias 

•	 “La ley de violencia de género a 
examen”, por Carmen Delia Reyes 
Rodríguez

•	 “Prevención de la violencia de género”, 
por María del Carmen Fernández 
Sánchez

•	 “La mujer inmigrante víctima 
de violencia”, por Nieves Esther 
Hernández Fontes

•	 “El amor romántico y las relaciones 
sanas”, por Isabel Sosa Corujo

•	 “Las redes sociales y la violencia de 
género”, por Isabel Pereyra

Mesa redonda: Realidad de la violencia 
de género en Lanzarote, desde un enfoque 
multidisciplinar

	» Cartel anunciador diseñado por el 
voluntariado

XX Jornadas (2013)
Lema: Estrategias y compromisos futuros 
para la sostenibilidad

Inauguración: Mesa redonda con Fernando 
Gómez Aguilera, Antonio González Viéitez, 
Fernando Prats, Almudena Hernando, 
Ricardo Viel y Matías González

Mesas de trabajo

•	 La gestión del tiempo
•	 Acciones y estrategias para la 

sostenibilidad en la Reserva de la 
Biosfera

•	 Visita a la planta ambiental de 
Zonzamas

	» Conferencia de Almudena Hernando
	» Cartel anunciador de Ildefonso Aguilar

Clausura: Actuación musical de la 
Orquesta de Pulso y Púa de Arrecife

XXI Jornadas (2014)
Lema: Reflexión sobre la violencia de 
género

Mesas de trabajo 

•	 Diez años de la ley orgánica contra 
la violencia de género: avances y 
retrocesos

	» Conferencia de Elsa López
	» Cartel anunciador diseñado por el 

voluntariado

Clausura: Concierto de violín de Illa 
Zhmaeva
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XXII Jornadas (2015)
Lema: El movimiento asociativo, 
herramienta contra la violencia de género, 
lacra social del siglo XXI

Mesas de trabajo

•	 Legislación en materia de igualdad y 
contra la violencia de género

•	 Recursos de la Administración y las 
asociaciones de mujeres en casos de 
agresiones

•	 La atención a la víctima y la violencia 
en las redes sociales

	» Conferencias de Olga Barrera 
(Federación Arena y Laurisilva) y Pino 
de la Nuez (Asociación Themis)

	» Cartel anunciador diseñado por el 
voluntariado

Clausura: Intervención del alcalde de 
Arrecife, José Montelongo

XXIII Jornadas (2016)  
(San Bartolomé)
Lema: La salud a debate

Intervención inaugural: María Dolores 
Corujo, alcaldesa de San Bartolomé 

Mesas de trabajo

•	 Higiene postural y cuidado del suelo pélvico
•	 La mujer en su proceso de vida
•	 Come bien, siéntete mejor

	» Conferencia “Trastornos emocionales, 
enfoque y tratamiento”

	» Exposición fotográfica “No le des la 
espalda” de Manuel Fuentes Moreno

Conferencia de clausura: “El derecho a la 
propia identidad”, por Carla Antonelli

XXIV Jornadas (2017)  
(San Bartolomé)
Lema: La igualdad a través de la cultura

Mesas de trabajo

•	 Intercambio de estrategias y buenas 
prácticas entre la ASC Mararía y las 
asociaciones de Tenerife

	» Presentación del libro Hilos de mi 
memoria de María Mercedes Toledo 
Padrón

	» Exposición pictórica “Como pez en el 
agua” de la artista Cecilia Bermúdez 
Pérez

	» Actuación de la Coral Polifónica de San 
Bartolomé

	» Charla coloquio “Mujeres refugiadas y 
asiladas”, por Leonor Pulido Santana

	» Charla coloquio “¿Cuánto compromiso 
real hay en torno al Pacto contra la 
Violencia de Género?”, por Ángeles 
Álvarez

XXV Jornadas (2018)
Lema: Jornadas formativas para gestión y 
constitución de asociaciones feministas

	» Ponencias y debates sobre 
asociacionismo feminista en el marco 
del Proyecto Fomento del Movimiento 
Asociativo, subvencionado por el 
Instituto Canario de Igualdad
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Gala 25 Aniversario de Mararía 
(2019)
	» En 2019, las Jornadas de la Mujer se 

sustituyeron por las distintas actividades 
que a lo largo del año conmemoraron 
el 25 aniversario de la fundación de 
la asociación. El programa tuvo su 
culmen en la gala celebrada en la sala 
teatro de los multicines Atlántida, con 
un espectáculo musical que abarrotó el 
aforo. 

XXVII Jornadas (2020) 
Lema: Intercambio de buenas prácticas 
entre asociaciones feministas del medio 
rural. Ponencia impartida en plena 
pandemia, por streaming, por la presidenta 
de la Federación de Asociaciones de 
Mujeres Rurales Sol Rural, Francisca Gago 

XXVIII Jornadas (2021)
Lema: Activistas, voluntariado y 
movimiento asociativo

Ponencias y comunicaciones

•	 “Racismo e intimidad: Las mujeres 
negras en el imaginario colonial”

•	 “Violaciones de los derechos humanos 
en las mujeres inmigrantes” 

•	 “La abolición de la prostitución en 
la agenda política del movimiento 
feminista”

•	 Comunicaciones presentadas por la 
Federación de Asociaciones de Mujeres 
Arena y Laurisilva, Tenerife-Canarias; 
Asociación por Ti Mujer, Valencia; 
Asociación Mararía Lanzarote-Canarias; 
Federación de Mujeres Jóvenes, 
Gran Canaria-Canarias y Haurralde 
Fundazioe ONGD para los Derechos de 
las Mujeres, Euskadi
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XXIX Jornadas (2022)
Lema: De la tierra a la mesa: La soberanía 
alimentaria en el nuevo paradigma de la 
sostenibilidad 

•	 Ponencia inaugural a cargo de la 
presidenta de la Confederación de 
Asociaciones de Mujeres del Mundo 
Rural (CERES), María Inmaculada 
Idáñez Vargas

•	 Intervenciones de las especialistas en 
asociacionismo de mujeres rurales 
Francisca Gago y Coral García Gago, 
de la Federación Sol Rural; de la 
eurodiputada y vicepresidenta de la 
Comisión de Derechos de las Mujeres 
e Igualdad de Género, María Eugenia 
Rodríguez Palop; de la economista 
y agricultora ecológica, Ascensión 
Robayna y de la ingeniera técnica 
agrícola de la Universidad de La 
Laguna, Lidia Castañeda Casañas

•	 Taller Ecocomedores en los Centros 
Escolares de Canarias

•	 Visitas a la finca del S.A.T. El Jable en 
el Majuelo (Teguise) y al ecocomedor 
del CEIP Capellanía de Arrecife 

	» Proyección del documental Mujeres 
rurales, la lucha por el territorio al sur 
de Europa

XXX Jornadas (2023)
Lema: Feminismo y autocuidados: 
Itinerario, enfoque y redes de trabajo

Charlas

•	 “El autocuidado como acción política”, 
por Patricia Ponce y Nieves Rosa 
Hernández 

•	 “Acción política de mujeres jóvenes 
en el marco de los autocuidados del 
feminismo”, por Ada Santana

•	 “Las aplicaciones de citas sin violencia 
sexual”, por Mónica Saiz

•	 Mesa redonda sobre autocuidados, salud 
y responsabilidades compartidas, con 
la intervención de Macarena Barreto, 
María Pilar Miranda, Elizabeth Artiles y 
Marta Cardaba

•	 “Perspectiva de género en salud: 
Malestares/Bienestares de las mujeres”, 
por Henar Sastre

•	 “El impacto de la violencia de género 
sobre la salud de las mujeres”, por 
Marta Cardaba

•	 “Estrategias, alternativas y redes para 
protegernos’’, por Patricia Ponce
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Apéndice II

Juntas directivas

Junta Directiva 1994
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa María Mesa García
Secretaria: Isabel González Rodríguez 
Tesorera: Rosa Delia Machado Cañada
Vocales: 
Ana Bruñas Jerez 
Begoña Pérez Delgado 
Gabriela Jiménez Cabrera 
María del Mar Fenoy Bretones
Carmen Martín de León

Socias firmantes del acta 
fundacional: 
Lourdes Luzardo Betancort
Esmeralda Franco Morales
Adelina Tophan Camejo
Concepción Hernández Cabrera
Juana de la Cruz Berzal
Mari Carmen Fernández Parrilla

Junta Directiva 1995
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa María Mesa García
Secretaria: Lydia Rodríguez Ramón 
Tesorera: Macarena Ramírez García
Vocales: 
Gabriela Jiménez Cabrera 
Begoña Pérez Delgado
Ana Bruñas Jerez
María del Mar Fenoy Bretones
Josefa Travieso Almeida
Juana de la Cruz Berzal 
Dolores Castro Rodrigo 
Rosa Delia Machado Cañada
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Junta Directiva 1996
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa María Mesa García
Secretaria: Lydia Rodríguez Ramón 
Tesorera: Macarena Ramírez García
Vocales: 
Gabriela Jiménez Cabrera 
Begoña Pérez Delgado
Josefa Travieso Almeida 
Juana de la Cruz Berzal 
Dolores Castro Rodrigo 
Encarna Sánchez Ruiz
Rosario Pérez Rodríguez
Karmele Álvarez de Arcaya
Eugenia Torres Suárez

Junta Directiva 1997
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa María Mesa García
Secretaria: Lydia Rodríguez Ramón 
Tesorera: Macarena Ramírez García
Vocales: 
Gabriela Jiménez Cabrera 
Josefa Travieso Almeida 
Juana de la Cruz Berzal 
Dolores Castro Rodrigo 
Encarna Sánchez Ruiz
Rosario Pérez Rodríguez
Eugenia Torres Suárez
Ilenia Sigut Perdomo
Sergio Alfonso Miranda
Ana María Blancas Suárez

Junta Directiva 1998
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa María Mesa García
Secretaria: Juana de la Cruz Berzal
Tesorera: Macarena Ramírez García
Vocales: 
Josefa Travieso Almeida 
Dolores Castro Rodrigo 
Encarna Sánchez Ruiz
Rosario Pérez Rodríguez
Eugenia Torres Suárez
Ilenia Sigut Perdomo
Sergio Alfonso Miranda
Ana María Blancas Suárez
Amelia Medina Voltes
Lydia Rodríguez Ramón

Junta Directiva 1999
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa María Mesa García
Secretaria: Juana de la Cruz Berzal 
Vocales: 
Josefa Travieso Almeida 
Encarna Sánchez Ruiz
Ana María Blancas Suárez
Amelia Medina Voltes
Lydia Rodríguez Ramón
Eugenia Torres Suárez
Saro Rodríguez Pérez
Ylenia Sigut Perdomo
Dolores Castro Rodrigo
Carmen Padrón Díaz
Matilde García Lasso
María Dolores de León Villalba
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Junta Directiva 2000
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa Mesa García
Secretaria: Juana de la Cruz Berzal
Tesorera: Macarena Ramírez García
Vocales: 
Josefa Travieso Almeida 
Encarna Sánchez Ruiz
Ana María Blancas Suárez
Amelia Medina Voltes
Lydia Rodríguez Ramón
Eugenia Torres Suárez
Dolores Castro Rodrigo
Ylenia Sigut Perdomo
Saro Rodríguez Pérez
María Dolores de León Villalba
Matilde García Lasso
Carmen Padrón Díaz

Junta Directiva 2001
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa Mesa García
Secretaria: Juana de la Cruz Berzal
Tesorera: Macarena Ramírez García
Vocales:
Carmen Suárez Alemán
Olga Traba Carballo
Encarna Sánchez Ruiz
Dolores Castro Rodrigo
Beatriz Párraga San Román
Caridad Romero del Mas
Pino Morales Meles
Amelia Medina Voltes
Ana María Blancas Suárez

Junta Directiva 2002
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa Mesa García
Secretaria: Carmen Suárez Alemán
Tesorera: Macarena Ramírez García
Vocales: 
Dolores Castro Rodrigo
Juana de la Cruz Berzal
Beatriz Párraga San Román
Ana Bruñas Jerez
Encarnación Sánchez Ruiz
Caridad Romero del Mas

Junta Directiva 2003
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa Mesa García
Secretaria: Carmen Suárez Alemán
Tesorera: Macarena Ramírez García
Vocales: 
Juana de la Cruz Berzal
Ana Bruñas Jerez
Encarnación Sánchez Ruiz
Fayna Álamo Pérez
Concepción Hernández Cabrera
Laura Mesa Medina
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Junta Directiva 2004
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa Mesa García
Secretaria: Carmen Suárez Alemán
Tesorera: Macarena Ramírez García
Vocales: 
Juana de la Cruz Berzal
Fayna Álamo Pérez
Encarnación Sánchez Ruiz
Genoveva Machín Medina
Concepción Hernández Cabrera
Concepción González Romero
Carmen Dolores de la Hoz Guerra

Junta Directiva 2005
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa Mesa García
Secretaria: Carmen Suárez Alemán
Tesorera: Macarena Ramírez García
Vocales: 
Juana de la Cruz Berzal
Fayna Álamo Pérez
Encarnación Sánchez Ruiz
Genoveva Machín Medina
Concepción Hernández Cabrera
Concepción González Romero
Encarnación Brito Betancort

Junta Directiva 2006
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa Mesa García
Secretaria: Carmen Suárez Alemán
Tesorera: Macarena Ramírez García
Vocales: 
Inmaculada Hernández Rijo
Juana de la Cruz Berzal
Fayna Álamo Pérez
Encarnación Sánchez Ruiz
Genoveva Machín Medina
Concepción González Romero
Encarnación Brito Betancort

Junta Directiva 2007
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Rosa Mesa García
Secretaria: Carmen Suárez Alemán
Tesorera: Macarena Ramírez García
Vocales: 
Inmaculada Hernández Rijo
Juana de la Cruz Berzal
Fayna Álamo Pérez
Encarnación Sánchez Ruiz
Genoveva Machín Medina
Concepción González Romero
Encarnación Brito Betancort
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Junta Directiva 2008
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta y tesorera: Macarena 
Ramírez García
Secretaria: Carmen Suárez Alemán
Vocales: 
Guillermina Pérez Rodríguez
Juana de la Cruz Berzal
Encarnación Sánchez Ruiz
Concepción González Romero
Genoveva Machín Medina
Inmaculada Hernández Rijo
Encarnación Brito Betancort
Isabel Pérez Clemente

Junta Directiva 2009
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta y tesorera: Macarena 
Ramírez García
Secretaria: Carmen Suárez Alemán
Vocales: 
Encarnación Sánchez Ruiz
Fayna Álamo Pérez
Juana de la Cruz Berzal
Genoveva Machín Medina
Concepción González Romero
Inmaculada Hernández Rijo
Guillermina Pérez Rodríguez
Isabel Navarro Acosta
Juana María Cabrera Hernández
Juana Rosa Cedrés Feo

Junta Directiva 2010
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Carmen Suárez Alemán
Tesorera: Encarnación Sánchez Ruiz
Secretaria: Fayna Álamo Pérez
Vocales: 
Juana de la Cruz Berzal
Genoveva Machín Medina
Concepción González Romero
Cristina Delgado Lasso
Juana María Cabrera Hernández
Isabel Navarro Acosta
Margarita Vello Santana
Juana Rosa Cedrés Feo
Lourdes Naranjo Domínguez

Junta Directiva 2011
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Carmen Suárez Alemán
Tesorera: Encarnación Sánchez Ruiz
Secretaria: Fayna Álamo Pérez
Vocales: 
Juana de la Cruz Berzal
Genoveva Machín Medina
Concepción González Romero
Cristina Delgado Lasso
Juana María Cabrera Hernández
Isabel Navarro Acosta
Margarita Vello Santana
Juana Rosa Cedrés Feo
Lourdes Naranjo Domínguez
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Junta Directiva 2012
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Carmen Suárez Alemán
Tesorera: Encarnación Sánchez Ruiz
Secretaria: Margarita Vello Santana
Vocales: 
Isabel Navarro Acosta
Concepción González Romero
Fayna Álamo Pérez
Juana Rosa Cedrés Feo
Carmen Delia Reyes Rodríguez
Carmen Fernández Sánchez
Myriam Ramírez Curbelo
Isabel Sosa Corujo
Hilda Betancort Martín
Concepción Fernández Lavandera

Junta Directiva 2013
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Carmen Suárez Alemán
Tesorera: Encarnación Sánchez Ruiz
Secretaria: Margarita Vello Santana
Vocales: 
Isabel Navarro Acosta
Concepción González Romero
Fayna Álamo Pérez
Juana Rosa Cedrés Feo
Carmen Delia Reyes Rodríguez
Carmen Fernández Sánchez
Myriam Ramírez Curbelo
Isabel Sosa Corujo
Hilda Betancort Martín
Concepción Fernández Lavandera

Junta Directiva 2014
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín
Vicepresidenta: Carmen Suárez Alemán
Tesorera: Encarnación Sánchez Ruiz
Secretaria: Margarita Vello Santana
Vocales: 
Isabel Navarro Acosta
Concepción González Romero
Fayna Álamo Pérez
Juana Rosa Cedrés Feo
Carmen Delia Reyes Rodríguez
Carmen Fernández Sánchez
Myriam Ramírez Curbelo
Isabel Sosa Corujo
Hilda Betancort Martín
Concepción Fernández Lavandera

Junta Directiva 2015
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín 
Vicepresidenta: Carmen Suárez Alemán 
Tesorera: Encarnación Sánchez Ruiz 
Secretaria: Carmen Delia Reyes Rodríguez 
Vocales:
Fayna Álamo Pérez 
María Isabel Navarro Acosta 
Rosa María Mesa García 
Juana Rosa Cedrés Feo 
Margarita Vitoria Bello Santana
María del Carmen Fernández Sánchez 
Myriam Ramírez Curbelo 
María Pilar Poveda Fareño 
Casilda Betancort Martín 
Concepción Fernández Lavandera  
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Junta Directiva 2016
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín 
Vicepresidenta: Carmen Suárez Alemán 
Tesorera: Encarnación Sánchez Ruiz 
Secretaria: Carmen Delia Reyes Rodríguez 
Vocales:
Fayna Álamo Pérez 
María Isabel Navarro Acosta 
Rosa María Mesa García 
Juana Rosa Cedrés Feo 
Margarita Vitoria Bello Santana
María del Carmen Fernández Sánchez 
Myriam Ramírez Curbelo 
María Pilar Poveda Fareño 
Casilda Betancort Martín 
Concepción Fernández Lavandera  

Junta Directiva 2017
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín 
Vicepresidenta: Carmen Suárez Alemán 
Tesorera: Encarnación Sánchez Ruiz 
Secretaria: Carmen Delia Reyes Rodríguez 
Vocales:
Fayna Álamo Pérez 
María Isabel Navarro Acosta 
Rosa María Mesa García 
Juana Rosa Cedrés Feo 
Margarita Vitoria Bello Santana
María Carmen Fernández Sánchez 
Myriam Ramírez Curbelo 
María Pilar Poveda Fareño 
Casilda Betancort Martín 
Concepción Fernández Lavandera  

Junta Directiva 2018
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín 
Vicepresidenta: Carmen Delia Reyes 
Rodríguez 
Secretaria: Carmen Suárez Alemán 
Tesorera: Encarnación Sánchez Ruiz 
Vocales:
Fayna Álamo Pérez 
María Isabel Navarro Acosta 
Juana Rosa Cedrés Feo 
Casilda Betancort Martín 
María Pilar Poveda Jareño 
Carmen Camacho de León
María del Carmen Ramírez Batista 

Junta Directiva 2019
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín 
Vicepresidenta: Carmen Delia Reyes 
Rodríguez 
Secretaria: Carmen Suárez Alemán 
Tesorera: Encarnación Sánchez Ruiz 
Vocales:
Fayna Álamo Pérez 
María Isabel Navarro Acosta 
Juana Rosa Cedrés Feo 
Casilda Betancort Martín 
María Pilar Poveda Jareño 
Carmen Camacho de León
María del Carmen Ramírez Batista
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Junta Directiva 2020
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín 
Vicepresidenta: Carmen Delia Reyes 
Rodríguez 
Secretaria: Carmen Suárez Alemán 
Tesorera: Encarnación Sánchez Ruiz 
Vocales:
Fayna Álamo Pérez 
María Isabel Navarro Acosta 
Juana Rosa Cedrés Feo 
Casilda Betancort Martín 
María Pilar Poveda Jareño 
Carmen Camacho de León
María del Carmen Ramírez Batista

Junta Directiva 2021
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín 
Vicepresidenta: Carmen Delia Reyes 
Rodríguez 
Secretaria: Carmen Suárez Alemán 
Tesorera:  Juana Rosa Cedrés Feo
Vocales:
Fayna Álamo Pérez 
María Isabel Navarro Acosta 
Casilda Betancort Martín 
María Pilar Poveda Jareño 
Carmen Camacho de León 
María del Carmen Ramírez Batista 
Myriam Ybot González 

Junta Directiva 2022
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín 
Vicepresidenta: Carmen Delia Reyes 
Rodríguez 
Secretaria: Carmen Suárez Alemán 
Tesorera:  Juana Rosa Cedrés Feo
Vocales:
Fayna Álamo Pérez 
María Isabel Navarro Acosta 
Casilda Betancort Martín 
María Pilar Poveda Jareño 
Carmen Camacho de León 
María del Carmen Ramírez Batista 
Myriam Ybot González

Junta Directiva 2023
Presidenta: Nieves Rosa Hernández Gorrín 
Vicepresidenta: Carmen Delia Reyes 
Rodríguez 
Secretaria: Carmen Suárez Alemán 
Tesorera:  Juana Rosa Cedrés Feo
Vocales:
Fayna Álamo Pérez 
María Isabel Navarro Acosta 
Casilda Betancort Martín 
María Pilar Poveda Jareño 
Carmen Camacho de León 
María del Carmen Ramírez Batista 
Myriam Ybot González
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Apéndice III

Reconocimientos y premios

•	 Premio de Ciudadanía Mundial de la Comunidad Bahai de Canarias (1999)
•	 I Premio de UGT Canarias en el Día Internacional de la Mujer Trabajadora por la lucha 

activa por los derechos de las mujeres trabajadoras y por el esfuerzo para mejorar la rea-
lidad de la mujer canaria en todos los ámbitos de nuestra sociedad (2000)

•	 Distinción de la Federación de Asociaciones de Padres y Madres (FAPA) de Lanzarote por 
la labor realizada a lo largo de su trayectoria en la lucha por la sensibilización y preven-
ción de la Violencia de Género (2005)

•	 Reconocimiento de la Concejalía de la Mujer del Ayuntamiento de Tías por la lucha en 
favor de los derechos de la Mujer (2005)

•	 Reconocimiento del Cuerpo Nacional de Policía por la colaboración de la entidad con 
cuantas iniciativas se ha gestionado a lo largo de su trayectoria (2006)

•	 Premio a la Labor Social del Ayuntamiento de San Bartolomé (2008)
•	 Premio del Instituto Canario de Igualdad a la mejor iniciativa de interés social que tenga 

incidencia en la mejora de la posición y/o condición de las mujeres en la sociedad actual. 
Día Internacional de las Mujeres (2016)  

•	 Premio Rotarios de Lanzarote por la labor en el proyecto pisos tutelados para la recupera-
ción de mujeres víctimas de la violencia y de la discriminación (2018) 

•	 Reconocimiento del Ayuntamiento de Teguise con motivo del 8 de marzo por la lucha por 
la igualdad y en pro de los derechos de las mujeres (2018)

•	 Premio Meninas Canarias de la Delegación del Gobierno de España en el archipiélago por 
la incansable labor contra la violencia de género, la concienciación social y la visibiliza-
ción del maltrato en el ámbito privado (2019)

•	 Premio LGTBI+ Lorenza Machín destinados a dar visibilidad al compromiso de colecti-
vos, instituciones, profesionales, centros educativos, sanitarios, y también al de personas 
que luchan y trabajan por una sociedad diversa, libre, justa y que promueva la igualdad de 
oportunidades (2022)

•	 Reconocimiento del Cabildo de Lanzarote de homenaje a todas las entidades y organiza-
ciones, profesionales y voluntariado que desafiaron al COVID-19 en beneficio de la comu-
nidad (2022)
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Apéndice IV

Participación en órganos oficiales 
de entidades públicas

•	 Miembro de la Comisión de Igualdad del Instituto Canario de Igualdad desde su creación en 
1994

•	 Socia fundadora y miembro de la Federación de Asociaciones de Mujeres de Canarias Arena 
y Laurisilva en 1994

•	 Promotora y fundadora del Foro Contra la Violencia de Género de Lanzarote, que aglutina a 
diferentes colectivos políticos, sindicales, sociales y ONG de la isla desde el año 2001

•	 Miembro de la Comisión Parlamentaria de Seguimiento del Plan Canario para Prevenir y 
Erradicar la Violencia de Género 2002-2006

•	 Miembro de la Coordinadora Nacional de Organizaciones de Mujeres para la Participación 
y la Igualdad (COMPI) 2020

•	 Miembro del Consejo de la Reserva de la Biosfera en el apartado de colectivos de acción 
social

•	 Miembro de la Mesa de Coordinación Policial del Ayuntamiento de San Bartolomé
•	 Miembro de la Comisión de Participación Ciudadana del Cabildo de Lanzarote
•	 Miembro de la Comisión Intersectorial de la Dirección General del Voluntariado
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Apéndice V

Colaboraciones

El trabajo que lleva a cabo la asociación se desarrolla con recursos económicos recibidos a través 
de subvenciones o convenios y con los recursos propios que se obtienen a través de las cuotas, 
galas, rifas benéficas, donaciones, etc.

Desde su creación Mararía ha ido consolidando su arraigo en la sociedad lanzaroteña y sus vín-
culos con asociaciones y colectivos vecinales, empresariales, profesionales, deportivos, centros 
educativos, empresas e instituciones públicas y privadas.

Entidades públicas

•	 Fondo Social Europeo
•	 Gobierno de España (Ministerios de Asuntos Sociales, Empleo y Seguridad Social, Interior, 

Agricultura, Pesca y Alimentación)
•	 Parlamento de Canarias
•	 Gobierno de Canarias (Consejerías de Derechos Sociales, Educación, Cultura, Agricultura, 

Ganadería, Pesca y Alimentación, Viceconsejería de Medio Ambiente, Instituto Canario de 
Formación y Empleo, Instituto Canario de Igualdad, Oficina del Voluntariado)

•	 Instituto Andaluz de Igualdad 
•	 Obra Social de la Caja de Canarias y Bankia
•	 Cabildo de Lanzarote (Áreas de Servicios Sociales, Política Territorial y Medio Ambiente, 

Agricultura, Pesca y Alimentación, Educación y Cultura, Juventud y Deportes) 
•	 Universidades de Las Palmas, Complutense de Madrid, Granada, La Laguna y UNED 
•	 Ayuntamientos de Tías, San Bartolomé, Yaiza, Tinajo, Teguise, Haría y Arrecife 
•	 Sindicatos UGT y CCOO
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Entidades privadas

•	 Centro Educativo Terapéutico de Lanzarote CETEL 
•	 GOYRO (Servicio y mantenimiento en general) 
•	 Centro de Enseñanza Millenium S.L. 
•	 Cadena de Supermercados Dinosol S.L.
•	 Felapyme 
•	 Escuela de Formación Esacan
•	 Asociación de Empresarios de Arrecife Zona Centro 
•	 Asolan 
•	 Confederación Empresarial de Lanzarote CEL 
•	 Aetur  
•	 Centro de Formación Dolphiland
•	 Informática Lanzarote 
•	 Cadena Spínola S.L. 
•	 Centro Canario de Formación
•	 APETEL Comunicaciones
•	 HiVision producciones
•	 Adonay Logística S.L.

Entidades no gubernamentales insulares, 
regionales y nacionales

•	 Adislan (Asociación de Discapacitados de Lanzarote)
•	 Sadiv (Servicio de Ayuda a Domicilio)
•	 Calor y Café (Asociación de Acogida y Prevención de Riesgos) 
•	 Faro Positivo (asociación socio-sanitaria para apoyar e informar sobre el VIH, enfermedades 

de trasmisión sexual, conductas de riesgo y educación sexual)
•	 Afacoda (Asociación de Familiares y Amigos Contra la Droga)
•	 Cáritas Parroquial 
•	 Médicos del Mundo 
•	 El Drago Sanador (atención domiciliaria en el domicilio personal o familiar) 
•	 Cruz Roja Española 
•	 Haurralde Fundazioa 
•	 Sol Rural 
•	 Por Ti Mujer 
•	 Federación de Mujeres Jóvenes de España 
•	 ONG Ser Humano
•	 Consejo Nacional de Mujeres de España
•	 Asociación Cultural Veintinueve Trece



Este libro se terminó  
de imprimir en octubre de 2024 en 
los talleres de Editorial MIC. Ese 
mismo mes, en 1931, a instancias 

de la diputada Clara Campoamor, el 
Pleno de las Cortes Constituyentes 

aprobó el derecho al sufragio femenino, en una 
sesión que marcará la historia en la lucha por la 

equiparación de los derechos políticos de hombres y 
mujeres en España.
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Tomando el camino como metáfora de búsqueda, de anhelo, de cambio, estos Pasos de 
jable y volcán son el reflejo de una trayectoria de treinta años de desbrozar el sendero, 
de allanar los obstáculos, de salvar las barreras, de ensanchar los límites, de avanzar sin 
desmayo hacia el horizonte irrenunciable de la igualdad. Y quienes han abierto esa vereda 
en tierra hostil son las mujeres de la asociación Mararía, artífices y responsables de una 
evolución colectiva de acciones, comportamientos y mentalidades que no puede entenderse 
al margen de su participación.

Con mano firme, la entidad pionera del feminismo en Lanzarote ha mantenido el timón 
para guiar la isla en el tránsito entre siglos hacia un nuevo escenario de paridad, justicia 
y equilibrio. Su sociedad moderna, vestida de violeta, que reclama correspondencia en 
derechos y deberes y denuncia la violencia machista, cuyas instituciones velan por la 
eliminación definitiva de todo rastro de discriminación y educan a generaciones de iguales, 
es, en buena parte, resultado del trabajo de Mararía.

Por lo tanto, esta obra contiene tanto el homenaje a la tenaz labor de las socias y voluntariado 
de la asociación de mujeres como el testimonio de treinta años de peregrinaje feminista, con 
sus éxitos y sus fracasos, sus alegrías y sus frustraciones, sus recibimientos y sus despedidas. 
Las actas de las asambleas anuales, la prensa histórica y la memoria de las protagonistas 
construyen el cofre que atesora la memoria de las tres últimas décadas de Lanzarote narrada 
con gafas moradas.


